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EL CALDILLO DE ZAMORA 

PROLOGO. 

L sitio pintoresco. A la derecha un risco, y en la cumbre una casita. A la izquierda una ermita con algunos dr¬ 
iles, y escaños delante de la puerta, que estará adornada con guirnaldas de llores, que asimismo habrá esparcidas 
tre el romero delante del umbral. En segundo término un arroyo algo caudaloso, sobre el cual hay colocado un 
jidero que sirve de puente. En la otra orilla, y á la izquierda del público, un bosque practicable al principio, y 
e se pierdeji la vista del espectador. A la derecha montañas; al fondo , y casi ocultándose entre el bosque y la 

montaña, una aldea. La acción empieza al amanecer, y la claridad del dia va asomando por grados. 

ESCENA PRIMERA. 

ría y Maraz, en la cumbre del risco, y á la 
ría de la casita: María tiene apoyado cariñosa- 
xle su brazo en el hombro de la esclava. Esta 
e un Irage casi oriental; aquella de aldeana del 

[s, aunque ricamente ataviada. Un hombre cru- 
teatro con precaución: mira d la casa de Ma- 

I las ve, se queda oculto bajo el risco, y cuando 
• xa el laúd se va con las mismas precauciones. 

ría. Ves algo, Maraz? (las dos miran hacia ei 
bosque.) 
kaz. Nada, hija mia. Las estrellas se escon- 
ieron, las tintas de la aurora empezarán 
rontoá colorar las montañas y nadie parece. 
ua. Toda la noche aguardando! 
uz. Tal vez la tiesta que los cristianos de la 
Idea, celebran á la virgen de la Merced, y que 
•ae en movimiento toda esta comarca, no les 
jihrá permitido el llegar hasta aqui. Teme 
Into el ser descubierto... 
ua. Estás cierta de no haber oido la señal? 
az. Si, señora; no he percibido por desgra- 

;a sino la alegre algazara con que esos perros 
1 is... 
*1 ia. (vivamente.) Maraz! 
I vz. Perdonadme. Alá sabe que no he querido 

!' enderos... A vos, á vos hija adorada del alto, 
■'¡desforzado Hazem, que vencido en los cam- 

ps de Toledo, os ocultó entre estas montañas 
ira irá combatir en Córdoba por el profeta 
(jue el dia en que vuelva á abrazar á su hija 
la encuentre cristiana, derramará mi sangre 
ra lavar su oprobio! 

d. ia Por piedad, calla! 
Hnz. Pero la esclava no ha tenido poder para 

i pedirlo ni labio para revelarlo; la esclava os 

adora, os idolatra, lo ha visto todo... y todo lo 
ha sufrido hasta... 

María. Maraz! Maraz... Que ibas á decir? 
Maraz, El cielo premie ó castigue: yo no soy cul¬ 

pable! 
María. Pobre de mi! (se oye á lo lejos el sonido de 

un laúd.El desconocido se aleja sin ser visto.) 
No oyes, Maraz? Es él! Mi amor! mi esperanza! 
Corre, haz la señal. 

Maraz. Pero advertid que pronto vendrán los 
aldeanos á celebrar su fiesta matinal á esta 
ermita, y que pueden.. 

María. .No le detengas. lie de renunciar á verle 
cuando tanto le he esperado? 

Maraz. Obedezco, (entra en la casa y d poco asoma 
á la ventana un farolito con luz roja.) 

María. V yo que empezabaá acusarle. Ah! cuan 
injusta he sido! ya ha cesado el laúd. Sin duda 
ha visto mi señal y conoce que puede acercar¬ 
se sin el menor riesgo. Debo reconvenirlo por 
su tardanza? No. Le habrá sido imposible acu¬ 
dir antes,y... sobre lodo, siento tal pesar cuan¬ 
do le veo triste, que... [se ven venir tres hombres 
embozados por lo último del bosque.) No viene 
solo. Quienes podrán ser...? Oh! que no me 
vean. (entra en la casa, quitando el farolito.) 

ESCENA II. 

Don García, Hernando, Ncñez. 

Ncñ. (adelantándose á los otros dos, y pasando d la 
escena por el leño que sirve de puente.) No hay 
nadie. Todo está en silencio, (mirando á un la¬ 
do y otro.) Podéis llegar, (á los otros dos hom¬ 
bres que se han quedado detenidos en la opuesta 
orilla. Los dos bajan á la escena.) 

Gar. Gracias al cielo. Creí que los grupos de 
aldeanos que han recorrido alegremente estos 
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contornos, no me iban á dejar acercarme en 
toda la noche. A donde enviaste A Pereda mi 
escudero? (dirigiéndose á Hernando.) 

IIer. Al sitio en que aguarda nuestra gente para 
que tuviesen prontos los caballos. 

Gar. Bien está. No os alejéis mucho. 
Niiñ. (le señala d don García la ermita,) 
Gar. Ya lo sé; perosi el amor me protege,habre¬ 

mos dejado estos sitios antes que los aldeanos 
lleguen. Adiós, avisadme de la menor cosaque 
ocurra. 

IIer. Descuidad. (saludándole. Sube Don Garda á 
la casita y se entra en ella.) 

ESCENA III. 

Hernando y Niñez. 

Her. (después de una pausa.) No te parece, Nu¬ 
ñez, que vamos A correr un grave peligro? 

Ncñ. Temeis quizá?. 
Her. Jamás he conocido el miedo, y en este caso 

no tenemos precisamente enemigos á quienes 
combatir: hablaba de la arriesgada resolución 
de tu amo. 

Ncñ. De mi amo! Y porqué no el vuestro? 
Hf.r. Yonqo’econozconinguno en la tierra. 
Ncñ. Con efecto. He notado de algún tiempo á 

esta parte, que ni acalais la justicia de loshom- 
bres... ni temeis la del cielo. 

Hek. Qué significa?.. 
Ncñ. Voy á decíroslo sin rebozo: y si antes mis 

lábios no han roto un silencio que me era in¬ 
soportable, ha consistido en que yo necesitaba 
para ello encontrarme con vos en un lugar so¬ 
litario como este, y al pie de una montaña que 
ahogase en su sena, sino los gritos de, la con¬ 
ciencia, los ayes del castigo. 

IIer. (llevándose la mano d la empuñadura de su 
daga.) Quequiéres decir? 

Ncñ. Señor Hernando de Herrera, si un hombre 
de humilde cuna como vos, que á falta, de hon¬ 
rados sentimientos estuviese dotado de una 
astucia y una audacia sin límites, se introduje¬ 
ra en vuestra casa, os llamára su amigo y en 
cambio del afecto que vos le profesárais, os 
sedujera á vuestra hermana... 

Her. Nuñez...! (con vehemencia.) 
Ncñ. Y esta seducción fuese tanto mas vil y cul¬ 

pable cuanto que se hubiese llevado á cabo 
mientras que vos luchábais durante un año 
con una enfermedad que amenazaba vuestra 
vida... 

Her. Basta, me hallo dispuesto á responderte 
con mi espada. 

Ncñ. Pardiez! desde que sois el secretario ín¬ 
timo, el confidente de un noble caballero, te- 
neis unos rasgos de hidalguía... No. Losdosna- 
cimos villanos; como tal obrásteis con mi in¬ 
feliz hermana, como tal quiero yo vengarme 
también. Lo juré al verla espirar" en mis bra¬ 
zos, se lo juro todos los dias al desgraciado 
huérfano fruto de vuestra iniquidad... He su¬ 
frido en silencio cerca de un año, ya ha llegado 
la hora. 

Her. Pero he dejado á nuestas gentes mis armas, 
solo tengo esta daga... 

Ncñ, Veo que comprendéis que quiero daros 
muerte como á un bandido. 

IIer. Es imposible... (sacando .su daga.) 

Nüñ. Esa defensa que intentáis no hará sino pro¬ 
longar vuestra agonía en una lucha inútil. 

Her. Ah! (con despecho.) 
Ncñ. Conocéis que es tiempo de encomendaroi 

á Dios? Que no os queda medio... 
IIer. Nuñez... Nuñez, quieres ser mi amigo? 

Quieres ver trocado en bienes sin cuento todc 
el mal que te he hecho? 

Ncñ. Estáis loco? (sonriendo desdeñosamente.) 
nER. Y si en este instante, aquí mismo, te lo pro¬ 

base..? si en tu mano estuviera el porvenir y J;i' 
felicidad de ese huérfano? ;}¡ 

Ncñ. Del hijodemi Inés? Qué decís? (conmovido. r¡ 
Her. Qué fruto sacarás de un asesinato? Habrá 

con él hecho feliz á ese niño? Lo serás tú poi 
ventura? 

Ncñ. Pero... no os entiendo... Y si fuese este ui<lf 
nuevo lazo?... 

Her. Silo fuese, ocasión tendrías para atravesar 
me con tu espada: tú pondrás cuantas condi u 
ciones... Tjjjdsi 

Ncñ. Hablad. 
Her. Y... sea cualquiera la resolución queadop 

tes, me prometes el mas profundo secreto? 
Ncñ. Os lo juro. 
Her. Pues bien. Conoces á la mujer que hábil 

en esa casa? (señalando á la de María.) 
Ncñ. Hoy es la vez primera que acompaño á r 

señor; pero vos que casi todas las noches vei. 
con él... 
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11er. Pluguiera al cielo que nunca la hubie 
visto. 

Ncñ. Qué escucho! La amais quizá? 
Her. Porqué te admiras? Será acaso mas culp 

ble mi cariño que el que tu amo la pr 
fesa? 

veñ. Pero ella... 
Her. Lo ignora completamente, y ni una so pro 

vez me ha visto, en tanto que yo al pié de e x 
montaña, contemplaba en éstasis su hermoso b. I 
todas las noc'hes, cuando bajaba á despedí: )n 
mi odioso rival! 'É pa 

Ncñ. Pero qué tiene nadade eso que ver... # 
Her. Escucha, Nuñez. Ya conoces los proyect* 

de tu señor. Su posición, su estado conden; 
esos amores, imposibilitan su alegría, cierr; 
su porvenir, y éi va á abandonar patria, hon< 
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res, amigos... todo en fin por huir con la q 
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ama á un pais remoto, donde su pasión le pe 
porcione la dicha que no puede gozar aqi 
rodeado de temor y de peligro. Los criad* t 
que esperan en el bosque, los caballos que a 
están prevenidos, no tienen, como sabes, ot: ¡ 
objeto que la fuga indicada... pero... es 
criados acostumbrados á recibir de mi bocal 
órdenes de su amo... son por lo tanto nue 
tros. 

Ncñ. Cómo nuestros? 
Her. En esa casa hay grandes riquezas ocuH 

por el padre de la que amo; yo quiero su caí 
ño y su oro... Lo primero porque no compre i ¡ 
do la vida y la felicidad sin ella,- lo segundo 
porque tú y yo nos haríamos poderosos, gra 
des señores... y abriríamos al hijo de tu lio 
mana, á mi hijo, un ancho y brillante pe 
venir. 

Ncñ. Cielos! ,_,„ie 
Her, Comprendes la ventura que nos aguarda 
la reparación que te ofrezco? 
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cñ. Me aturdo, me confundo. Pero... Y mi se¬ 
ñor? Qué esto queme propones? 
er. Dudarías por ventura/ Es licito á tu amo 
amar siquiera ¿tesa mujer? 
uñ. No. 
er. No le libramos asi del baldón, del castigo, 
de la execración delcielo?Atruequede un mes 
de tormentos que podamos causarle, no le vol¬ 
veremos el reposo, asegurándole su felicidad 
eterna? 
UÑ. Si, si. 
íu. Esa joven es hija de un infiel, de un secta¬ 
rio de Maiioma, que con las armas en la mano 
se halla hoy combatiendo la relijion de nues- 
.ros padres. Sus riquezas tal vez sean robadas á 
vuestros hermanos... Debemos dudar en apo- 
lerarnosde ellas? En llevarnos á su hija para 
uñarla y hacerla dueña de mi albedrío, cuando 
antas pobres castellanas han sido por el con- 
rario víctimas del encono y la ferocidad de 
!sos malvados? 
ñ. Oh! 
r. Y en cambio, cuantafelicidad paranosotros, 
tara mi hijo... En un pais lejano, libres del 

. dio y la venganza, ricos, opulentos, y sin que Iios acuse nuestra conciencia de otra cosa 
ue de haber despojado á un moro de lo que 
orno infiel y vencido no le pertenecía... 
«.Tú eres el demonio sin duda! 
r. Decide. 
«. Todo, por el hijo de mi pobre hermana, 
r. Dame esa mano. Y ahora, dispongámonos 
llevar á efecto nuestro plan, 

v. Di. 
;. Ya habrás conocido que hace tiempo roda- 
1 en mi mente; ya calcularás que yo mismo 
e- alimentado los proyectos de tu señor para 
¡vrovecharme de ellos... 
k. Tú! 
?. Hace poco rendías un tributo á mi astucia! 
ye pues. Pereda, el escudero con quien con- 
iba de antemano, va á acompañarte. 

Jñ. A dónde? 
¡ En una hora podéis aunque sea rebentán- 

ó los caballos, llegará la ciudad. Hecojerás 
tu hijo... 

' . Continua. 
1 !. Después en compañía del escudero que 

Ibe por mi el paraje; irás á apoderarte del 
i jode tu amo y de esa joven y... 

. Qué? 
; .Es preciso que desaparezca, 
f. Hernando! 
f . Ausente desde que nació hace un año del 
Hdo de su madre, por temor de que le descu- 

ieran, fué confiado á una labradora á quien 
* mismo heido de vez en cuando á llevarle 
dinero necesario. Su madre apenas puede 
nservar idea de las facciones de ese niño, 
es preciso que crea suyo al hijo de tu henna- 

, que tiene poco mas ó menos la misma 
ad. Llevándolo en su compañía, se consola- 
mas pronto de la ausencia de su amante; y 
apareceré á sus ojos como su salvador, no 

- mosu enemigo, cuando al revelarle el nom- 
e y condición de tu amo, le ofrezca mi mano 
ra reparar su deshonra. 

' Todo eso es admirable, pero sacrificar á ese 
Deente... 

Her. Qué! Prefieres que exista, que crezca al 
lado de su padre, para que este mañana lo ha^a 
instrumento de su venganza, y para que nos 
quite el sosiego y con él la felicidad que busca¬ 
mos? Nuñez. Esa es micondicion: nodirás que 
he sido exigente contigo. 

Nuñ. Me fallará valor... 
Her. (mira d la casa y dice luego.) Aun tardará 

en reducirla á que le siga. Ven. Quiero yo 
mismo dai instrucciones á Pereda, y preparar 
lo demás con los criados con quienes cuento. 
Allí combinaremos también el lugar donde he 
de reunir me á vosotros y á mi hijo. En pocos 
instantes lo arreglo lodo, y... no lardaré nada 
en volver. 

Ncñ. No sé lo que me pasa. 
Her. Apresúrate, (rame por el bosque. El descono¬ 

cido de la prtmera escena, vuelve a cruzar el tea¬ 
tro, va á subir d lo casa, pero al ver que se obre la 
puerta retrocede y se aleja, cruzando el arroyo, 
por la parle de la montaña.) 

ESCENA IV. 

Don García, María. 

Gar. (mirando á la escena, ap.) (Ya no están.) Paja 
sin recelo, (d María.) 

María, (bajando.) Garcia... 
Gar. Qué turbación es esa, ídolo mió? Qué 

temes? 
Ma ría. Lo ignoro, pero... Tus estrañas palabras 

de esta noche, tu empeño en que viniese bas¬ 
ta aqui sin que mi esclava... 

Gar. Era preciso que yo te hablase á solas! 
María. V qué motivo... Siempre misterios! Siem¬ 

pre frases incomprensibles! 
Gar. Perdona! 
María. Te acuso yo? Han lanzado mis lábios que¬ 

ja alguna en año y medio de amor y de in¬ 
quietudes? No; yo no he sabido mas que ado¬ 
rarte; por ti lo olvidé todo, todo basta la reli¬ 
gión de mis mayores, y... si he de confesarte la 
verdad, desde el dia en que abrazé por tus 
consejos, por tus ruegos, la fé que tú profe¬ 
sas, mi corazón soporta mas resignado losque- 
brantos, mi alma respira mas libre, sino mas 
dichosa! Pero...ya lo ves, he burlado el cari¬ 
ño y la confianza de mi padre, he soportado 
la terrible ausencia de nuestro hijo... y sin 
embargo de que nada me resta que inmolar 
á mi pasión, todavía callas, todavía me ocultas 
el secretode tus intenciones, de tu estado, de 
tu familia... Quieres aun mas de mi? Poco 
me resta ya que sacrificarte. 

Gar. María... Es imposible que comprendas lo 
que be sufrido y lo que sufro aun. Yo no pue¬ 
do, no podré nunca revelarte el secreto fatal 
que tanto anhelasconocer!.. Yo no podré, en 
fin, verte dichosa ni serlo yo tampoco... 

María. Qué dices? 
Gar. Sino tienes valor para hacer el último sa¬ 

crificio. 
María. Mas aun?.. Qué exijes de mi? Habla. 
Gar. Mientras vivamos en esta tierra, ocultos, 

perseguidosquizá, vamos á ser a ¡climas de ene¬ 
migos poderosos y de una fatalidad inevitable. 
Nuestro propiohijo... quien sabe si al empren¬ 
der la senda de la vida, volverá anhelante» 
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su5 ojos huérfanos y sin ventura, buscando un 
brazo que le defienda y le proteja? Qué le 
libre del golpe que caerá tal vez sobre su ca¬ 
beza inocente, por ser el fruto de nuestro infe¬ 
liz cariño? 

María. Ay! me estremeces! Tero por qué, cual 
es la causa de todo eso? 

Gar. No pretendas averiguarla... Dime solo si 
quieres evitar tantos peligros... Si quieres se¬ 
guirme! 

María. Huir contigo! 
Gar. Si, huir á lejanos climas, donde podamos 

desafiar al destino y á los hombres, donde... 
María. Oh! Calla! Abandonar mi patria, mi 

padre! 
Gar. Tu padre que nunca te perdonará el haber¬ 

me amado! 
María. Pero.., Diosmio! Dios mió! Tú no me en¬ 

gañas, García, no es asi? Tú me amas, tú no 
has querido abusar de este corazón todo 
tuyo!■ 

Gar. Castigúeme el cielo, si hago traición á tu 
cariño! 

María. Dejame aqui, vivamos como hasta ahora; 
tengamos esperanza en el porvenir. 

Gar. El porvenir es negro y terrible para nos¬ 
otros! (con acento sombrío.) 

María. Oh! Sé franco de una vez! Basta de mis¬ 
terios inútiles; sea cualquiera el horror de 
nuestra situación y el peligro que nos cerque, 
yo quiero saberlo. Estoy dispuesta á todo y á 
nada temo .. Sino á que tú dejes de amarme. 

Gar. Yo! yo dejar dé amarte! 
María. Pronto, pronto! Ese secreto. 
Gar. No puedo.María, sígueme... Todo está pre¬ 

parado .. Confia en mi. 
María. C-omo! Ahora... Luego esos hombres que 

te acompañaban... 
Gar. Ven por piedad. 
Maria. Oh! no, mírame de rodillas! Habla! Ha¬ 

bla! 

• ESCENA V. 

Dichos, Maraz, Hernando, aldeanos 

Maraz. (desde la puerta de la casa.) María. 
María. Ah! (levantándose.) 
Gar. (viendo á Hernando que aparece en la orilla 

embozado.) Hernando! (ap.) 
María. Quiénes ese hombre? (bajo á don Garda 

y con temor.) 
Gar. No lemas nada: es un amigo, (se oye d lo 

lejos rumor de alegres voces.) 
María, (que ha bajado á la escena.) Heoidola al¬ 

gazara de los aldeanos que se dirijen hacia 
aquí... Los he visto cruzar por el valle! 

Gar. Maria, no quiero ser descubierto; pero hoy 
no me alejaré de estos sitios hasta haber con¬ 
seguido... t en presente que cada instante que 
pasa es un nuevo riesgo... Ha entrado el 
dia-y... 

María. Escucha! 
Gar. Adiós, piensa en mis súplicas y decide de 

nuestra suerte; pronto volveré por tu respues¬ 
ta. (case: Hernando le sigue.) 

María. Maraz! {llorando acogiéndose á sus brazos.) 
Maraz. Qué teneis? Qué nuevas tormentas des¬ 

garran vuestro corazón? 
María. Soy muy desgraciada! 
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Maraz. Oh! Si mi.sangre toda pudiese remediar 
vuestros dolores! Alá sabe con cuanto placer 
la vertiera! (el alegre ruido de los aldeanos au~ j 
menta. Se oye su música y se les ve bajar por la 1 
montaña; ellas y ellos vienen adornados de cintas, 
y con algunos instrumentos. Llegan d la escena.) ,‘! 
Disimulad! (suena el tañido de una campana. Lar i 
puertas de la ermita se abren.) 

María, (volviendo sus ojos al templo.) Cuantas ve-j*' 
.ces postrada ante ese altar, he implorado la J 
bondad divina y he pedido al cielo me per 
done. Maraz, dejame. Mi alma necesita otre 
consuelo! 

Maraz. A la ermita! (con dolor.) 
María. Si, pronto volveré á reunirme contigo 

(vase entrando en la capilla.) 
Maraz. (contemplándola marchar y con profundo 

dolor.) El error cegó la luz de sus creencias' 
La dicha huyó para siemprede su alma! Qui- 1 
témonos de aqui... (viendo llegar á los aldeanos 
los cuales salen en tropel. ) 

Blas. Déjala, Bernardo! Hoy es dia de regocijo 1 
y sientan muy mallos celos! No lo dige? Lr 
ermita está ya abierta. A qué hemos venid* 
tarde? 

Un Aldeano, (asomándose á la capilla.) Sino har 
encendido todavía! 

Blas. Mejor! Con eso podremos bailar un poce 
Jacinta... sal aqui. 

Una Aldeana. Si no quiere Bernardo! 
Blas. Mira mostrenco no seas tan egoísta. A qu 

ha venido sinoá celebrar la fiesta delavírge, 
y á saltar con nosotros? Vaya, haced corro 
mano á las castañuelas... (abriendo circulo.) T. 
(á un aldeano.) infla mas esos carrillos, y so 
pía mas fuerte, que apenas suena tu flaul: 
Ea... al avio! 
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(Los aldeanos bailan. Entretanto, Itazem envuclt 
en un ferreruelo y con el sombrero hasta los ojos, baj 
de la montaña y se queda en un lado procurando que n 
noten su presencia. Concluye el baile. La campana del 
ermita, vuelve á sonar.) 
Un Aldeano. Eh/ Blas! Ya es la hora! 
Blas. Adentro! y concluida la misa, recorreremo: 

toda la campiña é iremos á dar una música ál; 
capilla de San Miguel. Orden... Orden, (los al 
deanos se apiñan y entran en la ermita.) 
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ESCENA VI. Mí 

Hazem, después el desconocido (Zamir.) ! i,h 
|!,(lj 
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Haz. Cómo sus fiestas y sus gritos de alegría in¬ 
sultan el dolor del oprimido! Todos se han 
marchado, (mirando á un lado y otro.) Allí es 
(fijando los ojos en la casita.) Alli se encierra 
cuanto me queda ya en el mundo! Gloria, am¬ 
bición, honores... Que sois ya para mi? La es¬ 
pada del vencedor segó vuestro camino, y el 
hijo del profeta, solo tiene lágrimas para llo¬ 
rar. Feliz yo al menos, que puedo verterlas cr 
los brazos de una hija; feliz yo que vuelvo ¿ 
verla y á recibir sus ósculos de amor. Bobrt 
hija mía! (se dirige hácia la casa. Zamir le salt , 
a( paso) jiL: 

Zam. Detente, Hazem. 
Haz. Zamir! ¡1 
Zam. Tu vuelta me lo revela todo. ... 
Haz. Sangre, luto, cadenas!/. 
Zam. No mas! (horrorizado.) 

'Jen 

sitha 
1 
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íaz. Pero hemos combatido con honor, hemos 
luchado desesperadamente! 

am. Por qué vives aun? 
az. Zamir...Yo he sido el último que ha aban¬ 
donado los campos de Baeza. 

am. Y vuelvesá Castilla! (con sarcasmo.) 
az. vuelvo á ocultar mi dolor, á abrazar á mi 
hija! 
m. Hazem... la fatalidad guia tus pasos. 
az. No te comprendo. 
vm. Tú me dijisteal partir... Si eres mi amigo... 
az. {vivamente y afectado.) Vela por mi pobre 
hija, sin que ella ni nadie lo sospeche; vela 
por nuestro honor... (se queda mirándole y dice 
después.) Y dame cuenta de todo. Esto te dige. 
M. {estrechándole su mano con emoción y violen¬ 
cia.) Hazem.!! 
vz. El fuego que circula por tus venas penetra 
n las.mías... Habla... (Zamir se cubre el rostro 
on sus manos.) No/., {empezando á comprender.) 
Desnuda tu daga y atraviésame el pecho! 
«. No tienes hija/ 
z. Pero... y honor? 
m. Ven, huyamos de estos sitios! 
z. Mi honra... Zamir.. mi honra..! 
,i. ha has perdido! 
z. Cielos! {sosteniéndose apenas. Pausa.) 
i. Turbaron un dia las trompas de caza la paz 
e estas montañas/apuestoscaballeroscruza- 
onpor estos parajes... y uno de ellos vio á 
u hija. 
z. (levantándose.) Un cristiano! 

. Hace mas de año y medio que todas las no- 
hes, á una misma hora, una luz roja colocada 
a esa cumbre, responde á los acordes de un 

i ud: dos hombres llegan poco después: el uno 
ibe útu casa; el otro espera, 
z. Y ella... ella! ! 
. Le amó, le creyó. 
í. Pero... 

(secamente.) Le creyó, (pausa.) Observada 
r mi incesantemente, todo lo sé, detodoten- 

> pruebas... Hasta de la existencia del fruto 
su crimen. 
Mentira... mentira!., {llorando.) Ten com- 

asion de mi. 
. (impasible.) Una noche me deslizó entre las 
tmbras... subí á tú casa... no había en ella 

Jiadiey... {sacando una carta.) Lee. 
Esta carta... 

I, Esdel hombre que te ha ultrajado. 
K. {la toma, empieza á leerla y la rompe sin cen¬ 
arla.) Trae... No mas! no mas!.. (alzando 
s ojos al cielo.) Por qué me castigáis asi?.. Da- 

inil no 

e tu daga. 
. Hazem! 
. Dámela, Zamir; las manchas del honor 
lavan sino con sangre. 
Verter la de tu hija! 

. Si... hasta la última gola, hasta verla exha- 
r... 
Ten la lengua. 
Por ventura, pretenderías impedirlo? Sí- 

j orbe, 
i; A dónde? 
a A presenciar su castigo y el de la infame 
Idava traidora, á recojer mis tesoros... y á 
lirchar al Africa en seguida, 
ti Jamás! 

Haz. Cómo! 
Zam. Jamás he dicho. Tu hija es inocente. 
Haz. Inocente! 
Zam. Si, porque ha sido engañada. 
Haz. Oh! veo que te has acostumbrado á su des¬ 

honra! 
Zam. Yo! Dime, Hazem. Si con esta daga que me 

pides para hundirla en el seno de tu hija, te Ji- 
brára yo del vil que la ha engañado... podría 
aspirará un premio? 

Haz. Si, véngame... pero qué quieres? 
Zam. La mano de tu hija! 
Haz. Tú!.. 
Zam. La amo! 
Haz. Deshonrada! 
Zam. La amo, y aun puede el tiempo y el olvido 

hacernos menos desgraciados. Responde. 
Haz. \ éngame. {después de haber dudado un mo¬ 

mento.) 
Zam. Peroella... 
Haz. l'ronto, Zamir, si puedes, porque no res¬ 

pondo de mi propio. 
Zam. Ahora mismo: ese hombre ronda aun estos 

lugares, Hazem... Reflexiona que yo puedo 
volverte el honor... Conten tu ira. (mira á un 
lado.) EsMaraz. 

Haz. Maraz! (furioso.) 
Zam. Adiós, (i'ase por la izquierda. Hazem se sien¬ 

ta en un peñasco.) 

ESCENA VIL 

IIazem, Maraz, Hernando y Pereda. 

Her. Qué hombres son estos? (ap. á Pereda 
desde ta entrada del bosque.)Di áRuiz que aleje 
á tu señor de estos sitios, que lo pierda por 
el bosque, y estad prontos. (Pereda se va. Her¬ 
nando se queda sin ser visto.) 

Haz. (se levanta, Maraz entra.) 
Maraz. Aun no ha salido delaermita! (encontrán¬ 

dose con Hazem.) Cielos!!. 
Haz. (asiéndola de la mano con violencia.) Qué has 

hecho de mi hija! Déla hija que confié á tu 
lealtad! 

Maraz. Señor! (de rodillas.) 
Her. (ap.) Qué escucho? 
Haz. Responde, miserable! Responde!.. Donde 

está su virtud, donde su honor? 
Maraz. Oh! castigadme si todo lo sabéis... pero 

soy inocente! 
Haz. Luego no me han engañado! Mi infortunio 

es cierto! 
Maraz. Si, si/ 
Haz. Llévame á su presencia!., (losaldeanos, van 

saliendo de la capilla dirigiéndose d la mantaña.) 
Maraz. Es que... tened piedad de mi! 

Haz. De ti, de ella... que no habéis temido la 
justicia de Alá ni la justicia mia! 

M araz. La justicia de Alá... vuestra hija ya no 
la reconoce! 

Haz. Qué profieres? 
Maraz. Jamás tendré valor... 
Haz. Habla, infeliz! (al mismo tiempo sale María 

de la capilla.) 
Maraz. Mirad! 
Haz. Apóstata! (fuera de si.) 
María, (viéndole y cayendo ele rodillas.) Perdón, 

padre mió! 
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(Pausa: María de rodillas. Hazem en un estadodegran 
estupor mirándola de hito en hito. Maraz con las manos 
cruzadas y la cabeza baja. Al mismo tiempo suena den¬ 
tro la música de los aldeanos, que se han ido por la mon¬ 
taña: los tres personages permanecen en la posición refe¬ 
rida, durante seis compases, lo menos, de la música de 
los aldeanos; Hernando continua en último término em¬ 
bozado y observándolo todo , sin moverse de la entrada 
del bosque.) 
H az. (después que se han alejado los aldeanos y 

volviendo de su estupor.) Levanta... (alzándola 
violentamente del suelo y conteniendo su ira.) 
Los blancos cabellosde til padre infeliz, no los 
cubrirá el crimen como los cubrió la deshon¬ 
ra. Vive pues, desventurada, vive lejos del 
anciano que hoy volvía errante y sin ventura, 
soñando con el consuelo de tus caricias, con la 
paz que debia encontrar en tus brazos! Vi¬ 
ve... y no emponzoñes con tu aliento la casa de 
tus padres... 

Makaz. Perdón, perdón/ 
Haz. Atrás; yo .. [va á maldecirla. María dá un 

grito y él se sentiene diciendo con serenidad afec¬ 
tada.) Que el cielo sea tu juez. 

Makaz. Oh! vos no me abandonareis... vos ten¬ 
dréis piedad de mi desdicha... Padre, Padre... 
matadme! matadme, y no me rechazefs asi!! 

Haz. Oh! Huye, huye para siempre! 
Maraz. Deteneos, deteneos! [sujetándole.) 
Haz. (rechazándola y haciéndola caer de rodillas.) 

Para siempre! Fuera la apóstata culpable. 
[se va y sube á la casa. Hernando cruza á la 
montaña sin ser visto.) 

María, [de rodillas aun.) Amparadme, Diosmio! 
Maraz. [acercándose y ayudándola á levantar.) So¬ 

nó nuestra hora! Llegó el castigo! 
María. Maraz, Maraz... [apresuradamente.) 
Maraz. Qué queréis? 
María. Corre... ven... ay! me faltan lasfuerzas... 

[va andar y no puede.) 
Maraz. Pero... 
María. Vuela tú.. íiarcia debe estar muy cerca 

de estos sitios... búscale... dile que venga, que 
le aguardo! 

Maraz. Como! 
María. Aun te detienes? Es el último favor que 

harás á esta infeliz! 
Maraz. Disponed de mi vida... yo no os seré ja¬ 

más ingrata. [vase.) 

ESCENA VIII. 

María, Hernando, Pereda y tres hombres. 

(En tanto dura la escena de Maria, Hernando sube 
con gran cautela y precaución á casa de Hazem, seguido 
de un hombre: Pereda se coloca ála entrada del bosque 

con otros, obrando de acuerdo con los movimientos de 
Hernando.) 
María. Es preciso concluir de una vez. Si me 

ama, si no me ha engañado... me salvará... 
vendrá conmigo á echarse á los pies de mi pa¬ 
dre!.. García, García! Todo lo lieperdido por 
ti... Sola... abandonada... podrás desmentir 
tus juramentos? No, no: es imposible... estoy 
con mi funesta duda ultrajando quizá la no¬ 
bleza de tu alma!.. Porqué no has de amarme 
cuando tanto te adoro? Ah! Mi razón se estra- 
via... mis fuerzas me abandonan... hasta mis 
esperanzas se apagan! Pero él no debe haber¬ 
se alejado mucho... 

Maraz. [con voz ahogada.)... Ah! 
María. Ese acento... (aplicando el oido.) Ese sor¬ 

do rumor... Si, es un grito ahogado... un grito, 
de mi padre... Oh! corramos... El dolor le.* 
mata... (sube á la casa, y antes de llegará W 
puerta oye la voz de Hazem.) 

Haz. Asesinos! 

liCC 

ICO 

María, [dando un grito.) Ah/ Mi padre bañado ei jUM 

sangre! Favor, favor, socorro, [bajando y fuer 
de si.) Soco... 

I )S .\ (A este tiempo,Pereda y el hombre que con él estabt 
se apoderan de María, y sofocando sus gritosse la lleva 
á la otra orilla. Hernando y el otro hombre salen de i!15' 
casa: el hombre Meya una caja grande debajo del bra; 'CHI 
Y bajan. 
Her. Pronto... (se van por el bosque tirando 

puente al agua.) 

lera 
TECI. 

ESCENA IX Y ULTIMA. 

Maraz, Don García, Zamir, después Maraz. 

Gar. Es imposible, no, son ellos! Ruiz... Pered; 
Ah! han destruido el puente! Traidores ! Toe 
lo comprendo! Pero aun es tiempo... la moi 
taña... (al subir, Zamir que le ha venido siguie 
do le hiere.) Ah! (cae.) 

Zam. Viene gente! (huye.) 
Gar. Oh! Era un lazo. (queriendo levantarse.) 

nadie me socorre... Maraz! (viéndola salir.) 
Maraz, Cielos! Herido! 
Gar. Si... Y Maria robada á mi amor... Mira 

(señalando al bosque.) 
Maraz. Ah! Pero quien... 
Gar. (ha logrado levantarse apoyado en Marai 

Sostenme... Cruzemos la montaña! cruce, 
(cae desfallecido. Se oye á lo lejos la música ( 
los aldeanos hasta acabar el acto.) 

Maraz. Desgraciado! 
Gar. estendiendo sus brazos hacia el bosque.) 

ría! Maria! (continua la música lejana.) 
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EL CAUDILLO DE ZAMORA. 
—«*uS2>-©-CSXB*"— 

PERSONAGES EN EL DRAMA. 

on Antonio de Acuña (\), obispo de Zamora (García en el prólogo). D. Juan Lombia. 

ebrel, escudero de Acuña, (Zamir, en el prólogo.).D. Pedro Sánchez. 

i condesa DE Olberg (María en el prólogo.).Doña Joaquina Baus. 

' C0NDE de Olberg, (Hernando en el prólogo.).D. Francisco Lumbreras. 

infanta doña Catalina.Doña Carlota Jiménez. 

>n Enrique.D. José Revilla. 

Marques de Denia.... D. José Aznar. 

•n Alvaro, hijo del conde.D. José García. 

ltran de Silva , regidor de Tordesillas..D. N. Jiménez. 

ay Saturio, lego franciscano de Valladolid.D. Vicente Caltañazor. 

nchez , escudero del conde.D. N. Peña. 

CIN0 I-0.D. N. Ros. 
vecino 2.°, de Tordesillas.D. N. Alvera. 

Page.D. N. Serrano. 

notario.D. N. Rada. 

alguacil.D. N. Lumbreras. 
v.doncella de la infanta (que no habla.) 
oficial (idern.). 

scuderos, vecinos de Tordesillas, monteros, pages, alguaciles, tres ballesteros de maza, pueblo, soldados 
rey, soldados de la comunidad. 

-a acción en el primer aclo en Zamora y el segundo y tercero en Tordesillas por los años de 1520. Del pró- 
> al primer acto pasan 25 años. 

, ACTO PRIMERO. 
• - ; t. 

Jn salón en el palacio del obispo de Zamora : puerta al fondo dando á una galería que tiene vistas á una pla- 
I á derecha é izquierda puertas: una mesa con tapete , escribanía etc., y un sillón de baqueta al lado: en la pa- 
y entre algunos cuadros religiosos , cabezas de venado y otros trofeos de caza : en un ángulo un casco, una 
da y varios arreos militares. 

ESCENA PRIMERA. 

El Marques de Denia, don Enrique. 

, (entrando.) Señor marqués de Denia.... 
. Y el conde? 
Disponiendo lo necesario para continuar 

testro viage. Pero acaba de llegar un correo 
Tordesillas, anunciando que los caminos 

itán ocupados por la Comunidad, y he venido 
Noticiároslo y á recibir vuestras órdenes. 

M. Creeis que los revoltosos se atrevan... 

Enr. Creo que á toda costa debemos estar cuanto 
antes en Tordesillas, y que aun nuestra pre¬ 
sencia aqui es peligrosa. El conde opina como 
yo, y ya conoceríais anoche con cuanta repug¬ 
nancia obedeció vuestra orden de permane¬ 
cer en esta ciudad algunas horas. 

Mar. Noté en efecto que se opuso á ello tenaz¬ 
mente, pero el deseo de descansar que tenia 
S. A., le obligó á ceder mal de su grado. Cual 
era el motivo, pues, de su resistencia á entrar 
en Zamora, y sobre todo á que nos alojásemos 
en el palacio del obispo? 

I Trage de Don Antonio de Acuña en el drama. — Acto primero. —Peluca , barba y bigote gris. Pantalón 
fio negro con bota arrugada y alta del mismo color y espuela dorada: trusa y mangas del cuerpo interior ne- 

r# coleto estirado con botonadura negra: capotillo negro sin pliegues por detrás y con mucetilla , mangas 
t i y botonadura á manera de balandrán : alzacuello y solideo de obispo con sombrerilo de la época sin pluma; 
p a y guantes de montar estirados. 
| do segundo. —En lugar de las mangas interiores malla en los brazos y capucha de ídem: en vez del capotillo 
p arga negra, guantes de malla y casco con celada y pluma negra. 
i. to tercero. — Sombrerito en vez del casco y el capotillo del acto primero : siempre espuelas doradas y alza- 
e y solideo cuando puede verse el cuello ó la cabeza descubierta. 
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Enr. Volved la vista en derredor vuestro y dig¬ 
naos decirme, señor marqués, si los trofeos 
de guerra que adornan estos salones son pro¬ 
pios de la pacifica morada de un prelado. 

Mar. Comprendo lo que significa vuestra pre¬ 
gunta, y no es esta la primera vez que llegan 
á mis oidos acusaciones contra don Antonio de 
Acuña. 

Enr. Yo me abstengo de hacerlas. 
Mar. No importa, sé que no carecen de funda¬ 

mento, y esto me basta. Pero al mismo tiem¬ 
po que la conducta del obispo es culpable á 
los ojos del consejo, me consta que á pesar 
de ella, á pesar de su carácter altivo y arre¬ 
batado, don Antonio es un caballero y esta¬ 
mos tan seguros en su casa como en el mis¬ 
mo palacio de la reina. Ademas, se halla au¬ 
sente á la sazón y... Pero en fin, veo que es pre¬ 
ciso volvernosinmediatamente, puesto que es¬ 
tá cumplido ya el voto hecho por la infanta do¬ 
ña Catalina á la Virgen de Toro, en el dia en 
que acometida su madre doña Juana de un vio¬ 
lento ataque febril, se desesperó de su vida. Y 
ála verdad, señor doctor, que no se debe me¬ 
nos á vuestra ciencia que á la bondad divina, 
la mejoría de la reina. 

Enr. Permitid... (inclinándose.) 
Mar. Os ruboriza por ventura este justo ho- 

menage de gratitud que todo buen vasallo 
debe rendir á vuestro talento y á vuestra cons¬ 
tancia? Soy yo el único que os lo-tributa? in¬ 
terrogad á la córte, á S. A. misma... 

Enr. (conmovido.) Señor marqués, yo no hago 
mas que cumplir con los deberes de mi pro¬ 
fesión, y ojalá que la enfermedad de la reina 
no sea, como lo temo, aun mas poderosa que 
los recursos de mi ciencia. Espero vuestras 
órdenes. 

Mar. No decís que el conde de Olberg prepara 
nuestra partida? (don Enrique se inclina.) Pues 
bien, voy á enviar un escudero al de Alba 
para que ponga á nuestra disposición alguna 
gente armada y, reforzada así nuestra escolta, 
saldremos dentro de una hora. Prevenid á 
S. A. y esperadme, (se saludan y el marqués se 
vá por el fondo derecha.) 

ESCENA II. 

Don Enrique, la infanta. 

(Don Enrique se dirige á la puerta de la derecha á 
tiempo que sale la infanta con una dama de honor.) 

]nf. Denia? (creyendo que estaba aun el mar¬ 
qués.) 

Enr. (inclinándose.) Acaba de ausentarse en este 
momento. 

Inf. Deseaba saber (la infanta hace seña á la da¬ 
ma de honor para que se retire.) cuando partía¬ 
mos... 

Enr. Dentro de una hora; me ha mandado que 
lo anunciase á V. A... 

Inf. Tengo grandes deseos de hallarme al lado 
de mi madre. Diez dias ausente de su la¬ 
do-... 

Ene. V. A. es una digna hija. 
Inf. Y sin embargo, ya veis que cortos son los 

momentos en que vuelta á su razón me reco¬ 

noce y me tiende sus brazos cariñosos. Cuan¬ 
do curará? 

Enr. Quién puede, señora , contrarestar la vo¬ 
luntad del cielo? Pero si este á su vez protege 
mis afanes... Muy pronto quizá... *• 

Inf. Si, si, no lo dudo. Por qué Dios no ha de 
escuchar mis continuas plegarias? Que feliz 
seré entonces! 

Enr. Esa también será mi mayor gloria al se¬ 
pararme aquel dia de vuestro lado! 

Inf. Cómo! (sobrecogida.) 
Enr. Qué falta liará la presencia del médico en 

la real morada? 
Inf. No sé, pero... Estoy tan acostumbrada áí 

veros todos los dias y á todas horas en esc 
sombrío palacio, donde mi juventud pasa en el 
silencio y la soledad... La córte de Castilla nc 
pisa aquel recinto... Antes por el contraríe 
huye de acercarse á sus viejas murallas, i 
apenas se acuerda con cierto compasivo des” 
den de que la bija de sus mas gloriosos reyes 
la madre de su monarca, sufre encerrada e 
ellas crueles padecimientos! Qué seria pue 
de mí si la amistad de la condesa y la vuestr 
no me consolasen de esos desprecios ,y noh. 
ciesen menos triste mi situación? 

Enr. Pero cuando la reina recobre su salu 
cuando la brillante turba cortesana acuda e 
derredor vuestro, y otros 
mas alhagüeño porvenir 
ojos... 

Inf. bien. No pensemos en 

í'i 

mejores dias, oti 
se abra á vuestra 

eso. 
Enr. Yo también como vos deseo volver á pal: 

ció. Aunque el buen estado en que dejé 
S. M. me permitía acompañaros, según ord 
násteis... biempre mi presencia 

Inf. Decid, don Enrique... Sois noble? (después < 
haber estado pensativa.) 

Enr. No señora, (con sentimiento y embarazo.) 
Inf. Y sin embargo, si volvieseis la salud á n 

madre mereceríais una distinción , un preñe 
mas honroso que el oro. 

Enr. Ninguno, señora... Ninguno.... Yuesti 
amistad tan solo. 

Inf. Os la profesaré siempre. Pero es precis 
que vos y la condesa permanezcáis á mi la 
do, sea cualquiera la suerte que me debac: 
ber en el mundo. No conozco otros amigo 
otro placer que vuestra compañía, y los qti 
han sufrido en mis pesares tienen derecho 
participar también de mi dicha. 

Enr. Señora... La condesa ostenta limpios y a 
tos blasones que la permiten presentarse 
lado vuestro sin timidez ni sonrojo: yo,... < 
lo repito, soy pobre y de humilde condicio 
Cada cual en su puesto. 

Inf. Si, mas elevándoos... 
Enr. El que lleva un título y un nombre que no! 

adquirido por su cuna ó por sus servicios, 
un nécio que no comprende que vale tan 
como aquello el ser un hombre útil y hoi 
rado. Perdonad: Dios sabe el reconocimien 
que mi alma esperimenta al escucharos, 
que mas bien que vuestro amigo soy vue 
tro esclavo, dispuesto á derramar por v 
mi sangre toda... Pero... Dejadme en mi o 
curidad, señora; no despertéis en mi pecl 
la ambición ni sus locos ensueños... Ilart 
pasiones tenemos todos que combatir. 

Sí. 

í» 
18, 

de: 
M, 
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nf. Desisto pues , don Enrique, y cuanto acabo 
de oiros afirma el afecto que ya os profesa¬ 
ba.. y que no olvidaré nunca, porque la memo¬ 
ria de vuestra amistad irá siempre unida á los 
recuerdos de mi juventud, de mis penas y de 
mis alegrías. No es cierto que esto valdrá para 
vos tanto como los honores que os he ofreci¬ 
do, y queacábais de rehusar? 

£nr. Ah! cien veces mas todavía! Un recuerdo 
vuestro... qué otra recompensa podia ser mas 
grata á mi corazón? 

nf. Lo creo, amigo mió. Sé que sois un fiel y 
desinteresado servidor... y como á tal, os per¬ 
mito quebeseis mi mano. 

£nr. (presa de la mas fuerte emoción.) Vuestra... 
nf. Es el sello de nuestra amistad... Estáis tur¬ 
bado! 

Inr. Yo? No, no... Pero tal honra me... 
nf. (alargándole su mano.) La mereceis. 
!nr. (toma temblando la mano de la infanta y se la 
lleva á sus labios, ap.) Dios mió! (la besa.) 

nf. (sintiendo una viva impresión y retirando su 
mano.) Ah! (pausa ap.) No sé que estremeci¬ 
miento... 

!nr. (profundamente conmovido.) Señora... 
nf. (lo mismo.) Vuestra mano arde!.. Ha abra¬ 
sado la mia! 
nr. Esa agitación... 
<f. Retiraos, D. Enrique. (haciendo un esfuerzo.) 
(Don Enrique saluda lentamente sin dejar de mirarla: 
la no puede dominar su emoción, lo comprende todo, 
esclama dejándose caer en un sillón, y cubriéndose el 
'Strotonsu pañuelo.) 
Ah! 
nr. (queriendo arrojarse á sus ptes.)Perdon! 
'F. (levantándose afectando gran dignidad.) De 
qué?.. No os comprendo. 
nr. (corlado.) Crei que V. A... Oh! soy muy 
des... 
f. (interrumpiéndole vivamente.) Apresurad 
nuestra partida. 

ESCENA 111. 

Dichos, El Conde de Olderg. 

! 
in. (apareciendo por la puerta izquierda miran¬ 
do á entrambos jóvenes y notando su turbación.) 

iTengo la honra de saludar á V. A... (inclinán¬ 
dose con respeto.) 
f. (devolviéndole el saludo.) Conde... 
In. Creí que mi esposa estaría á vuestro lado... 
f. Acabo en este momento de dejarla dispo¬ 
niendo lo necesario para nuestra marcha... 
n. Siento en el alma no haberlo sabido antes, 
para haberme apresurado, á hacer compañía á 
V. A., á quien encuentro algún tanto inquieta... 
Sin duda por verse precisada á admitirá su la¬ 
do á ciertas gentes que no quieren comprender 
nunca cuál es su esfera, y cuál su condición. 

IPero estos son achaques de viage, que cesarán 
I tan pronto como lleguemos á palacio. 
I r. (conteniendosu indignación y sonrojo, y dispo- 
tiñiéndose á partir.) Señora... 
In. Como' Vosaqui, doctor? Permitid que es- 
vlrañe el hallaros á solas con S. A. 
J>. Ha venido de parte del marqués... 
| n. Eso es diferente, pero... advierto que si so- 
I icitais entraren su servicio, carecéis de las 

lociones mas indispensables. Los escuderos se 

11 
retiran apenas cumplen las órdenes de su se¬ 
ñor. 

Enr. Caballero... Estamos delante de S. A. (domi¬ 
nando su cólera.) 

Con. Salid, (con severidad.) 
Inf. Doctor, decidle á Denia que le aguardo. Os 

pido este favor... y permito que me acompa¬ 
ñéis luego hasta el estrivo del coche... 

Con. (ap.) No hay duda. 
Enr. V. A. me honra demasiado... (inclinándose, 

ap.) Oh! ella no me desprecia, (vase.) 

ESCENA IV. 

El Conde, la Infanta. 

Con. Admiro vuestra bondad, señora, yáno du¬ 
darlo seria el primero en participar de ella en 
esta ocasión, si no recayese en un hombre á 
quien nadie conoce y cuyas prendas se igno¬ 
ran. Sé que su reputación como médico le 
abrió las puertas de palacio , pero si hemos de 
dar crédito á los otros doctores que con él 
asisten á S. M. vuestra madre, poco podemos 
prometernos de su ciencia, y mucho debemos 
guardarnos de su audacia. 

Inf. Llamad á mi doncella. 
Con. Hubiera deseado que V.A.me escuchase un 

momento. Ya se acordará que al llegar 
de Klandes hace algunos meses, tuve el honor 
de indicar á V. A. cuáles eran los sentimien¬ 
tos del rey don Juan 111 de Portugal, que se 
había dignado confiármelos, á mi paso por 
aquella córte. V. A... al menos me aventuré á 
creerlo , no oyó con desagrado mi consejo, y 
me prometió pensar acerca de él y aun mani¬ 
festarse inclinada á seguirlo en el caso de que 
el rey mi señor os significase su deseo de veri¬ 
ficar este enlace. Acabo de recibir pliegos de 
Lisboa, en los cuales se me invita á hablaros de 
este asunto antes de abrir las negociaciones 
con S. M. vuestro hermano y quisiera... 

Inf. El estado de mi augusta madre, señorconde, 
no me permite en estos momentos daros res¬ 
puesta alguna. Solo os diré que mi hermano 
me escribió consultándome con su acostum¬ 
brada bondad hácia mi, el asunto de que me 
habíais, y que, si como espero de su cariño aco¬ 
ge la contestación que le enviaré en llegando 
á Tordesillas, aplazará indefinidamente esta 
cuestión. 

Con. Cielos! (ap.) Pero reparad... 
Inf. Llamad á mi doncella. 
Con. Obedezco, (toca una campanilla que habráso- 

bre la mesa.) 
Inf. Mucho tarda el marqués, y desearía partir 

cuanto antes. Creo que no teneis tanta prisa 
de ello como anoche 

Con. Oh! al contrario, (ap.) Ya olvidaba... (salí la 
doncella.) Acompañad á S. A... Señora... (salu¬ 
dando, la infanta se retira.) 

ESCENA V. 

El Conde, después Zajíir. 

Con. Qué significa cuanto estoy observando? La 
infanta negarse ahora á un enlace, que ayer 
miraba sin repugnancia..? El encontrarme con 
ella áese joven ductor... la .turbación de en- 



12 El Caudillo 

Irambos... la afabilidad con que doña Catalina 
quiso debilitar mis reconvenciones... Camine¬ 
mos con pulso. La fortuna ba favorecido cons¬ 
tantemente mis pasos... No demos uno en 
vago : no perdamos mi posición actual, y los 
grandes honores que el rey portugués debe 
dispensarme en pago de ese si, que la infanta 
parece negarle. La ama tanto su hermano que 
nunca contrariaría... Elinflujode la condesa sin 
embargo puede hacer mucho en esta circuns¬ 
tancia, y... Pero olvido lo principal! No pode¬ 
mos continuar aqui un solo momento. Si el 
obispo volviese antes... Oh! me estremezco al 

^ pensarlo. Ola! 
Sale Zamir. (Lebrel.) Tienen los criados de S. A. 

dispuestos los caballos? 
Leb. Dispuestos. 
Con. En el caso de que la fatiga de la jornada de 

anoche haya inutilizado á alguno, será preciso 
reemplazarlo con otro de los del obispo vues¬ 
tro amo. Id á preparad... 

Leb. Los caballos de vuestra señoría no se rin¬ 
den fácilmente aun cuando tengan que atra¬ 
vesar á escape ásperas montañas y terrenos 
fragosos. Estoy seguro que los pagaría á peso 
de oro un raptor... ó un asesino. 

Con. (sobresallado y acercándosele.) Quién eres? 
Leb. Lebrel. 
Con. Lebrel? (sorprendido.) 
Leb. Mi amo asi me llama, porque no tiene otro 

mas leal servidor. 
Con. Hace mucho tiempo que entraste en su 

casa? 
Leb. Quince años. 
Con. (ap.) Respiro! (alto.) Me conoces? 
Leb. Si. 
Con. Dónde me has visto? 
Leb. No sé. 
Con. Tienes algún secreto que venderme? 
Leb. No lo podréis comprar. 
Con. El precio! 
Leb. Vuestra sangre. 
Con. Miserable! 
Leb. A Dios. 
Con. Detente: quién es tu cómplice? 
Leb. Mi conciencia. 
Con. Pero es que no saldrás... 
Mar. (dentro.) Conde de Olberg! 
Leb. (mirando al conde.) Si! (vase.) 
Con. Qué hombre es ese? Qué es esto? (va á se¬ 

guirle.) 

ESCENA VI. 

El Conde, el Marques, don Enrique. 

Mar. Dónde vais, Conde? Es preciso no perder 
un instante en ponernos en marcha. Se han re¬ 
cibido nuevas alarmantes de nuestros solda¬ 
dos. Vuestro hijo don Alvaro se ha visto en la 
precisión de replegarse á Tordesillas, y en esta 
ciudad misma se nota gran inquietud en los 
ánimos. El conde de Alba de Liste acaba de 
poner á nuestras órdenes ocho ballesteros , y 
teme con algún fundamento que don Antonio 
de Acuña sea de los revoltosos. 

Con. Y aun estamos en su palacio! Salgamos se¬ 
ñor marqués, (se oyenvarias trompas de caza.) 

Mar. Ese sonido... 
Enr. Son trompas de caza. 

Con. Ola! (se oye tumulto lejano, un page aparece, i 
Mar. Qué significa este estrepitoso tumulto? 
Eage. El señor obispo que llega de la caza. 
Con. El Obispo! 
Mar. Y se hace anunciar de esa manera..? (le ha 

ce seña al page de que se retire; aquel lo hace.t 
Con. Pronto, señor marqués... partamos. Si est; 

audaz prelado quisiese cometeralgun desafue¬ 
ro... Supongo que no se le admitirá á la pre¬ 
sencia de la Infanta... que no Yerá si acaso 
mas que á vos... Un rebelde... 

Mar. Si, si. 
Con. Me dais vuestra palabra? 
Mar. Descuidad; pero vos en tanto montad á ca 

bailo y al frente de nuestros criados y de esos 
ballesteros, colocaos en la plaza para asegurai 
la quieta salida de S. A. Rueño será prevenii 
cualquier demostración de parte del pueblo 
Apresuraos. 

Con. Al momento... Cuento con que Acuña no ve 
ra á.ít 

Mar. A nadie. 
Con. Os espero, (saluda y vase.) 
Mar. Vos, don Enrique, permaneced á mi lad 

para recibir á nuestro huésped y salir en se 
guida de Zamora. 

ESCENA Vil. 

Don Enrique, el Marques, un page, el Obispi I 
Don Antonio dn Acuña , monteros, un Capella; | 

escuderos armados, Lebrel entre ellos. 

Page. (anunciando por la puerta del foro.) Su ilu: 
trisima! 

Acc. (con trage negro de seglar y vestido de caza 
dentro aun.) Monteros, adelante, dejad á rm\ 
perros su presa, (sale.) Qué veo! (mirando c 
marqués é inclinándose.) No crei, señor mar 
qués de Denia, tener el honor de encontrare florestas habitaciones. Perdonad si unainvo 
untaría falla mia viene á turbar la alegre sor 

presa que me ha causado la repentina llegad, 
de S. A. al palacio de este su mas fiel servidor 
Acaban de decirme mis gentes... (da su es¬ 
pada á un escudero.) 

Mar. Agradezco vuestros sentimientos, seño 
Obispo, y á mi vez me disculparé con vo i 
puesto que no preveía el veros llegar... 

Acu. Precedido de trompas y escuderos arma¬ 
dos..! (sonríe.) Comprendo vuestra admiración 
pero la caza ba sido siempre... desde mi man 
tierna juventud, mi placer favorito y... seguid 
me si gustáis... os mostraré los gloriosos des¬ 
pojos de mi montería, los trofeos de mi san¬ 
grienta campaña. lie muerto á un jabalí, mar 
qués, cara á cara y luchando él y yo comodoi 
atletas. Venid, regocijaos... 

Mar. Dispensadme,- vamos á partir al instante 
(con frialdad.) 

Acu. Tan pronto! 
Mar. (con alguna intención.) Es preciso, y... siente 

verdaderamente no haber podido asistir esta 
mañana áuna misa celebrada por vos en la 
catedral. Estome habría sido fácil, en vez que 
á pesar mió no puedo bajar á ver el fruto de 
vuestra batida. 

Acu. (comprendiendo.) Pues yo, señor marqués, 
que acato y reverencio á Dios como el prime- 
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ro, he tenido buen cuidado de oir esa misa en 
a aldea vecina, á un pobre y anciano religioso, 

que para un buen cristiano creo que vale tan- 
o como un obispo... (sonriendo.) Pero otra 

vez tendré la fortuna de agasajaros como de- 
eabais, y... vos ahora me permitiréis que mu- 
e de trage para tener la satisfacción y el ho¬ 

nor de ponerme á los pies de S. A., y deofre- 
erle las piezas que he cazado. Supongo que 
odas mis gentes habrán cumplido con el de- 
>er de leales caballeros y vasallos, ante la pre- 
enciade mi señora la infanta, en esta morada; 
si alguno hubiese en lo mas mínimo faltado 

n respeto ó diligencia .. 
r. Todos han sido buenos servidores. 
d. Asi lo he creído siempre, (al Marqués vol- 
iéndose á los payes.) Voy pues á despojarme 
e este trage. 

o vi 

n sí 

Bisa 

s. Deteneos. (con cierlo empacho.) 
. Qué queréis?.. 
{. S. A... los preparativos de la marcha... 
. No os entiendo, 
i. S. A. no puede recibiros. 

Como! A mi! A un prelado! A su huésped... 
ola enviaré un mensage... 
.(gravemente.) lia prohibido que os presen- 
is en su presencia. t 
La infanta!., (á los demas.) Quédecis, seño- 

s de lo que estáis oyendo? Me privan de ir 
ifrecer el testimonio de mi respeto álaher- 

5LL*|ina de mi rey.,. V sin embargo, la hermana 
mi rey está en mi propia casa!., (oí Afor¬ 

es ) Puedo saber, caballero, cuál es la fal- 
queálos ojos de S. A. he cometido..? 
Señor Obispo... 
Ninguna... Oh! si, ninguna, puesto que ca- 

á rol is. Tal es el recurso déla córte cuando ca- 
nnia ó cuando ofende!.. 
Yo cumplo con las órdenes de S. A... 
Mentís! (movimiento general.) 
Señor obispo! 
('.orno! 
Señor Marqués... perdonad este ciego ar- 
•ato. (á sus gentes.) Silencio, señores, yo no 
:esito demostraciones de ningún género. 
Esa injuria que habéis proferido... 

5, (después de luchar consigo mismo.) Me re¬ 
to (le ella. Pero en cambio, Marqués, vos 

a nobleza y rectitud acato, dignaos decir á 
señora la Infanta, (profundamente conmovi- 

que este viejo corazón, gastado por los 
cimientos y los años, brota hoy sin embargo 
imas de sentimiento y de vergüenza ante 

lesprecio que he recibido... Decidle que 
peto su voluntad como leal vasallo... y que 
n algo he podido desmerecer de su aprecio, 
fio en Dios y en mi conciencia... No, no 
ligáis eso... Noticiadle tan solo que su ór- 
está cumplida. 

Señor obispo... creed que siento... 
i 151 cielo os guarde, señores... y os proteja 

. J ruestro viage. 
,¡j[jr ÍA. dios, (saludan el Marqués y D. Enrique y se 

fos en] ¿0 
nVíij*l exaltado.) Despejad, despejad todos... No 
fflj|5fÉ!ro ver á nadie... Pronto, despejad! (todos 

ejan temerosos, menos Lebrel que se queda en 

n 
r ma 
ntrar 
ainv 
;re 

rvid 
su 

sew 

ú 

*'ncon del cuarto con los brazos cruzados.) Que 
»l obispo de Zamora á los ojos de ese enjam- 

brede intrigantes cortesanos? Qué es el antiguo 
servidor del católico Fernando para esos tor¬ 
pes varones, hechura miserable de la intriga 
llamenca? Va se ve. (riendo sardónicamente.) 
Un prelado viejo y oscurecido en su.diócesis es 
un mueble antiguo, sin otro mérito que el de 
la tradición!.. Ah! Ignoran sin embargo que mi 
corazón y mi brazo son jóvenes todavia; igno¬ 
ran que mi palacio episcopal es estrecho re¬ 
cinto para mi, y que aun podría suceder... (se 
vuelve de pronto, ve d Lebrel, se contiene, y des¬ 
pués de una breve pausa en la que procura re¬ 
ponerse, le dice.) Qué es eso? Qué haces tú ahi? 

Lei¡. Oir y compadeceros. 
Acu. Lebrel... Acá. 
Leb. (se le acerca.) 
Acu. Hace quince años te presentaste en mi ca¬ 

sa solicitando ser, no mi criado, sino un escla¬ 
vo mió. Desde entonces nadie te ha igualado 
en lealtad. 

Leb. Ni á vos en recompensas. 
Acu. Desde entonces me has servido, me has 

acompañado álodas horas y en todas partes, 
has presenciado mis goces y mis sufrimientos, 
y tus lábios no lian proferido la menor palabra 
ni la observación mas leve. Hoy rompen por 
primera vez el silencio. Cuál es la causa? 

Leb. Vuestro infortunio y mi conciencia. 
A cu. Tu conciencia? 
Leb. La hora es llegada. 
Acu. De qué? 
Leb. De la venganza, ó de la muerte. 
Acu. De la venganza? 
Leb. Una que habéis jurado... 
Acu. Oh! conoces mi secreto? (exaltado.) 
Leb. V otra que debeis tomar. Pero ambas están 

estrechamente ligadas. , 
Acu. Habla. 
Leb. No oís ese rumor lejano, semejante al sor¬ 

do mugido de los mares? 
Acu. Es el pueblo reunido en la plaza. 
Leb. Soii vuestros amigos, vuestros clérigos que 

al veros llegar, aguardan el cumplimiento de 
una palabra. 

Acu. La que les di de ser su gefe, de reunirme 
con ellos á la Comunidad! imposible! 

Leb. Hace tres dias conveníais, en que el bien 
de Castilla reclamaba el esfuerzo de sus hijos, 
que ante el deber de salvar el reino no había 
obstáculoposible. 

Acu. Es verdad, pero mi estado, mi carácter... 
Leb. Las tropas de los de Segovia, acaban de ob¬ 

tener un nuevo triunfo. Permanecereisocioso 
para que digan vuestras gentes, que solo sa¬ 
béis hacer la guerra á liebres y venados?.. 

Acu. V.quién se atrevería?.. 
Leb. Quien tenga como vos ultrajes que vengar, 

quien como vos se vea despreciado: quien hu¬ 
biese perdido á la que amaba, á un hijo en 
fin, y llorase hace 25 años... 

Acu. (con marcada emoción.) Porqué me has dicho 
eso? Por donde sabes tú... 

Un Page. (saliendo.) Un lego que llega en este 
momenlode Valladolid, pide con instancia ha¬ 
blará su Ilustrisima. Dice que es asunto muy 
urgente... 

Acu. De Valladolid? Hazle entrar. (señala d Lebrel 
con el dedo una de las puertas de la izquierda, 
para que se vaya. Lebrel le obedece.) Itetiiate. (se 
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se dirige al sillón, y se sienta en él.) 

ESCENA VII» 

El Obispo, Fray Saturio, Lebrel, después atrave¬ 
sando por el fondo, el Marques de Denia, Don En¬ 

rique, La Infanta, La Condesa, damas, escuderos, 
pages. 

Acu. La sangre se agolpa á mi cerebro! 
Fray, {vestido de lego Franciscano, y como van los 

hermandantes con la alforja á la espalda y som¬ 
brero grande blanco.) Deo gratias. 

Acu. El sea con vos. 
Fray. Beso reverentemente á su ilustrisima. . 
Acu. (inquieto.) Decid pronto lo que traéis. 
Fray, (ap.) Malo! Qué apostamos á que voy desde 

aqui á la horca?., (alto.) El reverendo padre 
guardián del convento de Valladolid:.. (Váya 
un gesto!) meenviacon este pliego... (saca uno.) 
No: este no es...ajá! vealo su ilustrisima. (sa¬ 
cando otro de la manga.) 

Acu. (lomando el pliego y abriéndolo.) Vamos, des¬ 
pachad. 

Fray. Si en tanto yo he hecho el viage, se ha 

vuelto el buen señor la camisa, me luci, por 

vida mia! (ap.) 
Acu. (ap. recorriendo el papel.) Qué veo! Todos 

mis amigos ponen en mi su esperanza! Me di¬ 
cen que ha llegado el instante de amparar los 
fueros del reino; que el conde de Alba en fin 
ha prometido al consejo asegurar mi persona! 
(áFray Saturio.) Acercaos. 

Fray, (ap.) Si querrá echarme el guante? 
Acu. No traéis mas comisión que esta? 
Fray, (ap.) Calle! Le parece poco! (alto) No se¬ 

ñor... Llevo otra para D. Juan de Padilla... 
Acu. Habéis encontrado mucha gente armada 

en el camino? 
Fray. Mucha! Mucha! (No he visto un alma!) 

También oi decir en una venta... que los se- 
ñoresdelConsejo, estaban en Tordesillas para 
conseguir que la reina Doña Juana, firmase un 
decreto contra noso... digo contra los de la 
Comunidad; y ademas, que habían ya preso á 
varios procuradores del reino. 

Acu. (levantándose.) Qué proferís? 
Fray. Yo nada. Fué el ventero, (asustado.) 
Acu. Prender á los procuradqres! 
Fray. Ay señor, juro que si he venido... (Está 

fuera de si.Q Yo soy... 
Acu. El Consejo va á perder al estado. 
Fray, (animándose al oirle.) Yo soy comunero! 

(ruido del pueblo.) 
Acu. (vivamente.) Ese tumulto... salid á informa¬ 

ros de lo que ocurre. 

Fray. Al momento! (tase.) 
Leb. (saliendo.) No sabéis que es el pueblo q 

os aclama? Qué son vuestros amigos que 
esperan?.. 

Acu. Mis amigos? Oh! no enciendas mi corazu 
Leb. No, mi lábio noos incita... Es Castilla 

vuestra venganza, es la salvación de la muj 
que amasteis... 

Acu. Dónde está? (como herido de un rayo.) 
Leb. Y es el castigo del hombre que vilmente 

vendiera... 
Acu. Vive!! (con exaltación.) 
Leb. Si, vive poderoso y envidiado , vive en 

seno de la córte, al lado de los traidores u 
nos oprimen... 

Acu. Y que aniquilaremos para siempre! P 
habla! dime... ella... dónde está/ 

Un Page. (cruzando el foro.) Plaza á S. A.(cru 
el Marqués, la Infanta, Doña María, Don Et 
que etc. por el fondo sin entrar en escena y di 
parecen.) 

Acu. Oh! (queriendo ocultarse.) 
Leb. No, volved vuestra vistahácia esa galer- 
Acu. Qué!.. Cielos! (reconociendo á María 

pasa.) 
Leb. (vivamente.) Teneos! (desaparecen.) No 

este el ¿nomento. 
Acu. Ah! (sosteniéndose desfallecido en los br 

del sillón.) 
Fray .(saliendo apresurado.) Ilustrisima! El pui 

se amotina! Os pide á voz en grito... Quierer i 
lirá unirse con D. Juan de Padilla, que 
camino de Tordesillas. 

Leb .(al fraile.) Seguid á la Infanta y á su d 
de honor, hasta el punto á donde vayan; y 
buscaré!.. 

Fray. Pero... 
Leb. Marchad. 
Fray. Volando! Ya estamos en campaña, (v 

El Pueblo, (dentro.) Acuña! Acuña! 
Acu. (volviendo de su estupor y con gran ene 

después de pasarse la mano por la frente.) Ola, 
cuderos! (aparecen estos por varias puertas. 

Lee. Señor... 
| Acu. Pronto, Lebrel, mis armas! Que ensillei 

caballo. (Lebrel le ciñe su espada.) 
Leb. El hado nos proteja! 
Acu. Dios, mis fieles servidores, Dios solo gu 

nuestro brazo contra la tiranía y la traic 
Dentro, (el pueblo.) Acuña! Acuña! 
Acu. (que se ha ceñido su espada y sacandt 

Oid el ruido de mis leones!.. Guíanos, 
brel. (con ansiedad.) 

Leb. A Tordesillas! (enérgicamente.) 
Todos, (sacando sus espadas.) A Tordesillas.!! 

I 
lili 

1 FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 
JF ' 

El teatro representa un patio de columnas del palacio real de Tordesillas. Al fondo una puerta grande que 
á la calle. A la izquierda del público, en primer término, una puerta que se supone conducir á las habitacio- 

} interiores del conde de Olberg ; á la derecha del público, una escalerita, y al cabo de ella, una puerta gran- 
que conduce á la parte principal del palacio. Un centinela está colocado en la puerta principal del fondo. Se 
i por dentro el toque compasado y sordo de un tambor; y se ve entrar por la puerta del fondo, gente del pue- 
», á quien el centinela no le impide el paso. 

ESCENA PRIMERA. 

Vecinos de Tordesillas 1.° y 2.° gente del pueblo, 
nitiva del bando que sale por la puerta derecha por el 
sn siguiente: Tresballesterosdemaza, un tamborilero 
i clarín; dos alguaciles, un notario, otros dos algua- 
s, algunos escuderos, un oficial con la espada desnu- 

'! ocho soldados del rey. Esta comitiva cruza la escena 
ento son del tambor, y se coloca en el patio al lado 

¡í íierdo; allí se detiene: cesa el tambor y todo queda 
álencio; el clarín da un sonido agudo y un poco pro- 

m gado; la multitud observa con gran atención. 

01Alguacil, (en voz alta.) Escuchad! 
ic ! Notario. (leyendo con tono solemne uno de los 

trios pliegos abiertos que lleva en la mano.) 
1 Don Carlos por la gracia de Dios, y en su real 

;] liombre Nos el Consejo de Valladolid. A las 
íusticias, Regidores, Caballeros, Prelados, 
¡Escuderos, Oficiales y Hombres buenos de 
iste reino de Castilla.— Salud. Por cuanto 

: ;on notorios y manifiestos los trastornos y le¬ 
vantamientos de gentes, hechos por las Comu¬ 
nidades de algunas ciudadesy villas, con gra- 
re desacato y rebeldía, como asimismo la re- 
jistencia armada con que se oponen álas car¬ 
as y mandamientos dados por Nos en nombre 

illi durante la ausencia de S. M., pretendiendo 
¡ener y modificar á su antojo el gobierno de Ístos reinos. Nos el Consejo, mandamos y or- 
enamos. — Que todas las ciudades, villas, se- 
orios, behetrías etc. etc. nieguen asilo á los 
ue asi se emplean en deservicio del rey, 

tm persiguiéndolos por el contrario como á re¬ 
no.1 'eldes y traidores, y ayudando á Nos con la 

1 ente de guerra y los subsidios que para es- 
erminarlos tengamos á bien exigir.— Nos 

fe l Cardenal Gobernador y Consejo de estos ret¬ 
os. Y por su orden. Yo Donjuán de Alvara- 
o, alcalde mayor de esta muy noble y muy 

l ial villa de Tordesillas, lo mando publicar 
treinta y uno do agosto del año del señor 

1 úl quinientos y veinte.” 
I lesa de leer. Se oye un sordo murmullo de la multi- 
K el Notario esclama.) 
cuno. Viva el rey!!. 

ntretanto un alguacil ha recibido el bandode manos 
•1 otario y lo ha fijado en una de las columnas del pa- 
> adié contesta; la multitud vuelve á guardar silen- 
o Suena un redoble y el acompañamiento del bando 

a al mismo paso y se va por la puerta del fondo ea 
11 sma forma en que vino.) 

E no 1.° (después que se ve solo y mirando antes 

á todos lados, se dirige á la multitud y señalando 
al edicto esclama con energía.) Abajo!!! 
(Todos se avalanzan para arrancar el edicto, pero re¬ 

troceden de pronto á la voz de Beltran de Silva, que apa¬ 
rece saliendo por la puerta del fondo.) 

ESCENA II. 

Dichos, Beltran de Silva, regidor, Fray Saturio. 

Bel. Deteneos! Qué es esto hijos mios? Queréis 
que nos ahorquen á todos por un pliego de pa¬ 
pel mas ó menos? 

Vecino l.° Señor Beltran de Silva, díganos su 
merced, si como regidor de la villa está dis¬ 
puesto ádar cumplimiento á ese bando. 
(Durante este tiempo , Fray Saturio sale como en el 

primeracto, sin ser notado, y sacando ocultamente un pa¬ 
pel de su alforja, lo fija encima del edicto y tapando este, 
confundiéndose luego.) 
Bel, Dianlre! Me ponéis en un potro con esa pre¬ 

gunta! Ya me haréis la justicia de creer que 
tampoco quiero morir arrastrado por vosotros. 

Vecino l.° Eso no aclara mis dudas. 
Bel. Aclara.<•. aclaraque... enfin, quetengo mie¬ 

do. Yo no soy soldado, soy regidor, y una cosa 
es discutir en la sala de acuerdos y otra... 

Vecino. Habérselas con los imperiales... con ese 
conde de Olberg, por ejemplo, ese español in¬ 
gerto en flamenco, que vino de allá hace seis 
meses con provisiones del rey, sin duda para 
apalearnos, pues no hace otra cosa desde que 
por desgracia le tenemos en Tordesillas. 

Vecino 2.° Ayer me derribó con su caballo. 
Vecino l.° Y á mi me hizo pagar diez ducados 

porque no me quité el sombrero cuando le vi 
pasar, {el regidor hace señas con el dedo á unos 
y á otrospara que callen.) 

Vecino 2.° Es un picaro! 
Vecino 1.° En advenedizo, que si es conde, es 

porque compró su título en Flandes, según 
cuentan. 

Vecino. 2.° Muera! 
Bel. Ay que desdicha! Callad por nuestro santo 

patíon. 
Vecino l.° En fin, nosotros somos de la Comuni¬ 

dad... 
Bel. Chito! 
Vecino l.° Y deseamos que cuanto antes caigan 

todos esos señores y sus malditas órdenes. 
Bel. Pero esas órdenes, qué dicen? 
Vecino 2.° Mirad, {llevan al regidor delante de 

las columnas donde está el cartel.) 
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Bel. (al leerlo y retrocediendo.) Jesús! (espantado.) 
Vecino 1. °Cómo? 
Bel Quién ha puesto ese cartel? desventurados! 
Vecino 2.°(reparando en él.) Calle! No es el 

mismo! (leyendo.) «Vecinos de 1 ordesillas» 
«La causa de las comunidades, es la causa de 
«Dios: pronto nos tendréis á vuestro lado. Aba¬ 
ojo los flamencos, viva la reina doña Juana.» 

Todos. Viva!! 
Bel. (arrancando el cartel.) Uf! Dios nos favorez¬ 

ca! 

ESCENA II!. 

Dichos, el Conde de Olberg, Accña y Lebrel, Sán¬ 
chez. 

Con. Paso bellacos! (encubiertos todos le abren ca¬ 
lle atemorizados quitándose sus sombreros, menos 
Deliran.) Cómo! (adelantándose á la escena y 
mirándolos a todos.) Qué significa este tumulto 
dentro palacio? Y vos, señor Beltran de Silva 
al frente de esta canalla alborotadora! 

Bel. (turbado.) Señor conde... el caso es... yo... 
Con. (tcparando en los trozos de papel que tiene el 

regidor en la mano.) Qué veo! Habéis arranca¬ 
do el edicto del consejo! 

Bel. (temblando.) No, no. 
Con. Aun le teneis en la mano. 
Bel. Os juro... 
Con. Presentaos en la cárcel. 
Bel. Señor, eso equivale á decir que voy á ser 

ahorcado! Oh! Este papel no es lo que vos 
pensáis. Mirad, mirad, (vá á enseñárselo.) 

Con. Descubrios! (quitándole al regidor el sombre¬ 
ro y tirándolo.) 

Todos. Ab! (dando un grito de indignación.) 
Bel. (recobrando su dignidad.) A mi! A un repre¬ 

sentante de la villa. 
Con (alzando el brazo para darle una bofetada.) 

Y os atrevéis... 
Acu. (apareciendo con la visera echada y detenien¬ 

do al conde el brazo con energía.) Tened esa 
mano, insolente! 

Con. Cómo! 
Acu. (sin soltar el brazo del conde y dándole con 

la otra mano el sombrero á Beltran.) Tomad se¬ 
ñor regidor vuestro sombrero, que la villa se 
encargará de vengar este ultraje. Partid. 

Bel. Mas... 
Acu. (le hace una señal enérgica de que se aleje. 

Deliran saluda y se va.) 
Con. (deshaciéndose del desconocido.) Y quién es 

el osado que asi provoca mi saña? 
Acc. Quien puede haceros temblar. 
Con. Vos! (la multitud vuelve atrás la cara como 

si viniese alguien que le llamase su atención.) 
(Sánchez saliendo con Fray Salurio á quien pre¬ 
senta violentamente á los ojos del conde.) 

San. Adelante! 
Con. Sánchez, qué significa? (Fray Saturio se que¬ 

da delante del conde con la cabeza baja.) 
San. Hemos cogido á este hombre poniendo pas¬ 

quines sediciosos. 
Fray. Cení/ gern! (tosiendo sin saber que decir.) 
Con. (ó Fray Salurio.) Qué teneis que decir? 
Fray. Yo, señor? Que este escudero os engaña. 
San. Os he visto. 
Fray. Jesús! Y como miente! 

raí inoce 
San. Yo? 
Fray. Lo oís, señor? Ya se desdice 

cia está justificada. 
Con. Condúcelo á la cárcel. 
Fray. San Francisco me valga! 
Con. El tormento le hará confesar la verdad! 
Fray, (ap.) Quien rne ha metido á mi... (alto,) 

señores, piedad, yo lo diré todo yo... 

Con. Tienes cómplices? 
Fray. Uf! (indicando que son muchos.) 
Con. Son muchos? Habla, habla y te perdoi 

sino... 
Fray. Pues bien, es el caso que el padre gu 

dian de... 
Acu. (acercándose y mostrándole vivamente el r 

tro.) Miserable! 
Fray. Ay! (se queda temblando y mirando ah 

ballero.) 
San. Qué es eso? 

Fray. Un.... un calambreeee... que me ha di 

en la lengua, (sin dejar de mirar al caba 
ro.) 

Con. Cumple mis órdenes, (á Sánchez.) 
Fray. Por caridad, por... 
Leb. (acercándosele por el otro lado.) Silencio 
Fray. Ay Dios mió! 
San. Seguidme... 
Fray. Pero... 
Con. Pronto, (volviéndose al pueblo.) Y voso 

villanos, despejad, ó haré uso de la fue 
(la gente del pueblo se retira tímidamente. ¿ 
chez se lleva á Fray Salurio.) 

San. Vivo! (empujándole. Vanse Sánchez, l 
Salurio y el pueblo.) 

Con. (al centinela.) Vos retiraos; cerrad esap 
ta y que nadie penetre en palacio, ni salg. 
él sino por la entrada principal. [elcenlinei 
obedece y se retira.) 

os 
ci 

íí, 
Ico 

ESCENA IV. 

El Conde, Acuña, Lebrel, después don Enrá r 
• s, 

Con. Ese hombre viene con vos? (á Acuña se 
lando á Lebrel.) Haced que se aleje, porqut 
habréis comprendido que si sois caballero1 
á darme estrecha cuenta de Inofensa que; 
bais de hacerme. 

Acu. Un desafio! 
Con. Hubiérais preferido el que mandára qui 

encerrasen en un calabozo? 
Acu. Yo no puedo batirme con vos... 
Con. Por qué? 
Acu. Porque para ello necesitaba que fueseis 

dalgo... ú hombre de bien. 
Con. No tiene trazas ni de lo uno ni de lo o 

quien para lanzar un insulto, permanece 
el rostro encubierto... Lo ocultáis de vergi 
za, ó cobardía? 

Acu. Oh! (va á levantarse la visera, Lebrel le 
tiene.) 

Leb. (al conde.) Señor conde de Olberg, no e 
ta la ocasión, de pediros ni daros esplica 

a 

¡’' 

alguna; mas tarde.... no sé lo que suc< 
rá; pero estamos esperando que S. M. la 
na, nos dé licencia para presentarnos á 
y*** 

Con. A la reina? 
Leb. Y ved ahi precisamente á su jóven doc 
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M, 

que el señor marquésde Denia, cumpliendo su 
palabra, envia sin duda para avisarnos. 

Con. El marqués os conoce? 
Leb. No. 
Con. Y sin embargo os permite... 
Leb. Si. 
Con. (Qué misterio es este?) (ap.) (alto á Acuña.) 

Caballero... Por noble que seáis... mi título 
de conde, me da derecho áexijiros una satis¬ 
facción. 

Veo. Cuando vuestro escudo de armas no esté 
manchado de sangre! {bajo, con energía.) 

jON. {retrocediendo.) Cielos! {se queda suspenso y 
confundido. Sale don Enrique.) 

,nr. Señores... S. M. la reina doña Juana, se ha¬ 
lla dispuesta á recibiros en su real cámara, y el 
señor marqués de Denia aguarda para presen¬ 
taros. 
cu. {inclinándose.) Os damos gracias, (se va ale¬ 
jando.) 
eb. Don Enrique... (en voz laja.) Si no supiera 
vuestra desgracia no llegára á deciros, que 
tras de esa ventura que soñáis, hay un abis¬ 
mo ! 
sk. Como! Y quién sois vos?... 
:b. Quien os ama... Quien no os ha abandona¬ 
do nunca. 
<r. A mí! 
:b. Nunca! 
r. Esperad! 
b. No es tiempo todavía, {tase.) 
r. {absorto.) Cielos! {se queda mirando á la 
ouerla por donde se fueron.) 
n. Los conocéis? 
r. Ignoro quiénes puedan ser. 
<. Cómo el marqués les concede esa audien- 
ia? Qué objeto les guia á solicitarla? 
i. El marqués ha recibido esta mañana un 
orreo que las tropas de la Comunidad le han 
nviado al acercarse á nuestros muros , y 
[ocas horas después, se han presentado esos 
os hombres á las puertas de la villa, donde 
abia orden de dejarlos entrar. 
. Los rebeldes tratando quizá con la reina? 
. No olvidéis que su ejército se halla á tres 
guas de aquí, que apenas contamos con dos- 
entos hombres para rechazarlos, y que su 
imero ha crecido considerablemente con el 
fuerzo del obispo Acuña y sus parciales. 
{como herido de un rayo.) Acuña!... Oh! Que 

yode luz! {ap. y queriendo irse.) , 
, Deteneos, señor conde! 
Eh? 

. {sacando un papel y dándoselo.) Leed ese 
iego. 

{lo mira como sospechando lo que le muestra, 
dice después de una breve pausa y de pasarle 
n la vista ) Si, es la orden de que salgáis 
y mismo de palacio. 
La conocíais ya! (con ironía.) 
No: la esperaba. Cuando llegamos antes de 

er de Zamora, tuve noticia de los estraños 
consistentes rumores que sobre vos cor- 
n. Personas de gran crédito os acusaban 
haberos oido decir, que la locura de S. M. 

i mas bien que una dolencia, una intriga 
jrrible de la córte... 
i Oh! Vos sabéis que esa es una vil calumnia, 
ijada para alejarme de estos sitios... Vos lo 
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sabéis... Vos conocéis, en fin, al autor de ella. 
Con. V qué me queréis decir con todo eso? 
Enr. Quiero deciros, que si yo tuviese delante 

de mí al hombre que sin adivinar porqué, me 
ha calumniado... le llamaría cobarde y embus¬ 
tero. 

Con. Cuenta con vuestras palabras, señor doc¬ 
tor, porque ese hombre os contestaría, {en voz 
baja.) que cuando habría podido correr el ve¬ 
lo de un horrible secreto que hubiera cau¬ 
sado vuestra muerte y el baldón de la régia 
estirpe de Castilla... Ha preferido mentir por 
salvarlos á todos. 

Enr. Señor conde! 
Con. Comprendéis ahora el contenido de ese 

pliego? 
Enr. Miente la infame lengua.... 
Con. Alejaos, {mirando antes d la puerta dere¬ 

cha.) 
Enr. (ap.) Ah! (se aleja.) 

ESCENA IV.: 

El Conde, la Condesa, la Infanta, don Alvaro, 
después don Enrique. 

Con. {adelantándose á los que salen con galante¬ 
ría cortesana.) Tan de mañana baja S. A. á 
pasear por los jardines? Feliz mil veces yo 
que he sido el primero en encontrarla. 

Inf. El esmero con que la condesa procura 
distraerme... 

Con. Mi esposa cumple un deber envidiable, se¬ 
ñora; y mucho me complace también que mi 
hijo... 

Condesa. Son tan pocos, sin embargo, los dias 
que sus atenciones militares le permiten es¬ 
tar al lado de S. A... 

A i.v. Pero siempre llevo grabado en mi alma el 
reconocimiento que la debo y vuestro cariño, 
madre mia. 

Inf. Reconocimiento porque constantemente se 
ha hecho justicia á vuestros servicios! 

Con. lap á la condesa.] Firmó la carta para el 
rey? 

Condesa. No puedo conseguirlo, {ap. al conde.) 
Con. {con despecho.) Ah! 
Inf. Hoy me creo muy feliz; Don Alvaro, la sa¬ 

lud de mi madre se restablece, y vos que tan¬ 
to amais á la vuestra, y que sois de ella tan 
amado, comprendereis mi alegría! 

Alv. Oh! Si! 
Con. Cuanto anhelo el pronto restablecimiento 

de S. M.; me aílige de tal modo ver en las ante¬ 
salas esa legión fatídica de doctores... Esa... 
Pero á medida que la reina vaya mejorándo¬ 
se, los iremos despidiendo. Hoy, sin ir mas le¬ 
jos, se ha dado á uno la orden para que salga 
de palacio.... 

Inf. Qué decís? 
Con. {afectando indiferencia.) A ese joven oscuro 

y desconocido... 
Condesa. A don Enrique? {visible agitación de la 

Infanta.) » 
Con. Justamente, (ap.) El peligro es mayor de 

loque yocreia.(a/ío.) Vuestra alteza tiene algo 
que mandarme?.. 

Inf. Nada, conde. Podéis retiraros. 
Con. (d la condesa.) Es preciso insistir, señora. 

3 
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(saluda á lainfanla y dice ap. yéndose.) No ol¬ 
videmos lo principal. (vase.) 

Condesa, (d la infanta.) Qué tiene Y. A.? 
Jnf. No sé! Me siento mala... Don Alvaro, es pre¬ 

ciso que busquéis á Denia en el instante. 
Alv. Está en la cámara de S. M. 
Inf. Pues bien, aguardad alli que salga, y de¬ 

cidle que le espero, que necesito hablarle 
con urgencia. 

Alv. Obedezco. (vá á irse.) 
Condesa. Alvaro... (mirándolo cariñosamente.) 

S. A. conoce nuestra antigua costumbre! 
Alv. Perdonad... (la besa la mano con respeto 

y cariño.) 
Condesa. No estrañe (don Alvaro saluda y se vá 

por la derecha.) V. A., señora, los estremos de 
mi cariño; siempre ausente de su lado, siem¬ 
pre temblando porque ese valor que tanto le 
honra, pueda causarle la muerte... Perder un 
objeto querido, es perder la vida y la feli¬ 
cidad. 

Inf. (ap.) Dios mió! 
Condesa. Pero V. A. palidece por momentos. 
Inf. No os asustéis... Ciertas ideas, ciertas preo¬ 

cupaciones sin duda... 
Condesa. Sentiría ser indiscreta 
Inf. Tal vez os reiréis, pero... Había hasta aqui 

creído que la mejoría que esperimenla mi 
madre, era debida tan solo á los esfuerzos de 
esejóven doctor que han despedido... V... El 
pensar que esto pudiera ser cierto, y que salien¬ 
do él de palacio, S.M. recayese y hasta . Ya veis: 
son vulgaridadesá que lodos estamos sujetos. 

Condesa. Y yo la primera. Profeso tanta estima¬ 
ción á don Enrique, es tan noble, tan genero¬ 
so... Hay en su rostro un no se qué de agra¬ 
dable y simpático... 

Jnf. Sin embargo, siento haber enviado á llamar 
á Denia. Si él le manda retirarse, será por¬ 
que asi convenga... Desisto de hablarle de es¬ 
te asunto. 

Condesa. Como V. A. guste. 
Inf. Dicen que parte hoy? 
Condesa. Creo habérselo oido al conde. 
Inf. El conde! (con cierta amargura.) 
Condesa. Pronuncia ese nombre Y. A. de un mo¬ 

do... 
Inf. Le habéis devuelto va esa carta que por me¬ 

diación vuestra quiere hacerme firmar para 
mi hermano , admitiendo las pretensiones 
del rey don Juan? 

Condesa. No señora... El.. Yo creia... 
Inf. Yos no hacéis mas que cumplir sus manda¬ 

tos. Sé lo que en vuestras habitaciones pasa. 
Condesa. Oh! Creed... 
Inf. Sé, que el conde tiene un carácter duro é 

inflexible... Y que tembláis á su vista. Qué no 
se averigua en palacio! 

Condesa. Pero esa carta... 
Inf. No la firmaré. 
Condesa. Reflexione V. A. cuanto no complace¬ 

ría á S. M. vuestro hermano con acceder á 
esa boda. El rey don Juan de Portugal, an¬ 
hela ser vuestro esposo; todos los amigos que 
os rodean ven en este enlace vuestra felicidad 
futura. Desoirá V. A. todo esto sin haber una 
causa que justifique semejante negativa? Al 
menos una causa ostensible.. Si yola supie¬ 
se, estoy segura que la desvanecería á vues¬ 

tros ojos. Pero... Aun es tiempo, (con ingenui 
dad. ) y si me dais permiso para averi 
guaría... 

Inf. (apresuradamente.) Basta, condesa, basta 
Mi repugnancia no es hija sino de un instin 
to natural. Dadme esa carta , veré.... pen 
saré... 

Condesa. Tomad... Pero... Se turba V. A.! 
Inf. No, no... Dejadme un momento, alguno 

minutos, y volved á buscarme en seguida 
Deseo estar sola y meditar libremente... 

Condesa. Pronto volveré, (vase.) 
Inf. Si, si, marchad, (ya sola.) Oh! crei que rr 

rostro iba á venderle mi secreto! En vano pro 
curaba dominarme!... Esta carta... Esta cart; 
Y sin embargo, qué debo esperar? 
('Se queda con los ojos clavados en ella. Al irisrr 

tiempo aparece don Enrique conversando en el fonr 
con la condesa, l a infanta vuelve de su meditacu 
y lo vé.) 

Ah! (se entra por la puerta izquierda; ni don Ei 
rique ni la condesa lo han notado.) 

ESCENA V. 

La Condesa, Don Enrique, Aceña, Lebrel. 

Leb. (que sale con Acuña por la puerta derecha-, i 
dos encubiertos como al empezar el acto.) Qué 
dicho la reina? 

Acu. No me ha reconocido : pero gracias á 
mejoría que hoy disfruta, lo ba escuchado ' 
do y se adhiere á la causa de las ciudades. 

Leb. (viendo á don Enrique y á la condesa que 
saludan. Don Enrique se aleja : la condesa 
adelanta á la escena.) Cielos! Ellos son! 

Acu. Lebrel!., (sorprendido de su esclamacion.) 
Condesa, (ap. y buscando á la infanta.) No es 
Leb. (le señala con visibles muestras de emocioi 

la condesa.) 
Acu. (dando un grito ahogado.) Mari.. 
Leb. Qué vais á hacer? (interrumpiéndole vil 

mente.) 
Acu. Es ella! 
Condesa, (viéndoles.) Dos encubiertos? (vá á 

se.) 
Acu. Perdonad, noble dama, (acercándosele.) 
Condesa. Señores... 
Acu. Quisiera que me concediéseis un instí 

te.... 
Condesa. A vos? Dispensadme, pero me llama 

servicio de S. A ... 
Acu. Soy un amigo vuestro, y no me rebu 

reis... 
Condesa. Un amigo! 
Acu. Si, un amigo que en la primavera de 

edad ha pasado con vos sus mas felices 
ras. 

Condesa. Cómo! 
Acu. Qué! Os han hecho olvidar, el rango y 

honores que os cercan, la amena campi 
las cumbres elevadas que respendioron tai 
veces á vuestros ecos de alegría, ó á Yuesl 
suspiros de amor? 

Condesa. Caballero! 
Acu. Ya no recordáis... María!., 
Condesa. Ese nombre! 
Acu. No recordáis aquellas noches silencio * 
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pesura del bosque, cuando el sonido del 
laúd... 

Condesa. Descubrios! 
Vcu. Pero... Reconoceréis también ese rostro 

¡ marchito por el pesar, y hollado por los años... 
¡. (alzándose la visera.) Respóndeme! 

Condesa. García! (cayendo en sus brazos sin sen¬ 
tido.) 

h „eb. (apoyándose desfallecido en una columna y 
\ alzando sus ojos al cielo.) Tened piedad de 

mí! 
icu. Vierte, infeliz, el raudal de tus lágrimas; 
corran también con ellas las que te guardaba 
este pobre corazón! 

ondesa. García! Garcia! (con su cabeza en el pe¬ 
cho de Acuña.) Y eres tú... Tú... á quien llora¬ 
ba tanto... Cuyo nombre he invocado inútil¬ 
mente... Tú... Esto es un sueño. Ah! no me 

¡(i despiertes de él... No huyas ahora de mis 
brazos! No me digas siquiera que te au¬ 
sentas por un solo momento... Para tardar 
veinte y cinco años! No, García/ Porque ya no 
nos volveríamos á reunir en este mundo! 
cu. Oh! 
indesa. Todo ha rejuvenecido entorno mió!.. Te 
estoy mirando como el dia en que al eco de 
tus trompas de caza y al tropel de tus escude¬ 
ros, tendí mi vista por la montaña! Te veo aun 
cruzar el valle, temeroso de ser descubier¬ 
to!... 

!:c. (viendo su agitación.) María! (asaltado por un 
recuerdo horrible.) 
ama. Veo á mi padre bañado en su sangre... 
Oigo aun sus gritos... Tellamo en vano... Va¬ 

lerios hombres se apoderan de mi! 
u. Traidores! 
iría. No, no; me reunieron á mi hijo. 
b. Pobre madre! fap.) 
vria. Me salvaron de un motín que los aldea- 
ios habían levantado para asesinarnos y ro¬ 
lar nuestra casa, sabedores de la llegada de 
ni padre, l'node los que me acompañaban 
ne dijo también, que tú habrías sido víctima 
juizá de los revoltosos, y que para reparar 
mi deshonra... 
u. Acaba. 
RiA. Me ofrecía su mano, 
o. (con furor.) Condesa de Olberg! 

¡n .ría. Ah! no me condenes! Soy libre toda¬ 
vía! 
c. Libre! 
b. (con acento de esperanza.) (Todavía!) (qp.) 
RiA. Rehusé sus ofertas, quise volverme, y en- 
onces me dijeron que tú habías quedado en 
¡eunirte con nosotros, y que asi sucedería, 
iempre que no hubieses sucumbido en el mo- 
in. Aguardé , be aguardado veinte y cinco 
iños... 

Y aquel hombre... 
4 ría. Quiso emplear la violencia para hacer- 

1' ne su esposa... Pero después, la ambición ha 
ido su único deseo, y á ella está consagrado 
nterainente. Compró ese título de conde, se 

ll tizo cortesano, se agitó en las intrigas pala- 
J iegas.. Pero, qué nos importa ya todo esto? No 
' e amo mas que nunca? No me amas tú? Ah, 

iarcia! Nuestra pasión no es hoy la que en- 
endra la juventud y puede apagar la incons- 
ancia y los años; es mas santa, mas verda- 
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dera porque la han purificado las desgracias 
y la coronará una ventura apacible y eterna! 

Leb. (acercándose.) María... Pedid al cielo nueva 
fortaleza.! 

Acu. Lebrel! 
María. Qué queréis decir? Quién sois? Esplica- 

me (ó Acuña.) esas misteriosas palabras. 
Acu. No hay en ellas misterio alguno... Solo sig¬ 

nifica que te ban engañado... Que ese viage no 
ha sido mas que un rapto infame! 

María. Dios mió! Ah! Sálvame, sepa todo el 
mundo quesoy tuya.. Sepa yo al fin quién eres.. 
No, no, tú eres mi esposo, no es verdad?... 
Qué mas necesito para creerme feliz? Para mo¬ 
rir dichosa en tus brazos y en los de nuestro 
hij o? 

Acu. Mi hijo! Ah!... (llorando.) Perdonadme, se¬ 
ñor. (al cielo.) Oh aniquilad mi corazón de 
hombre!... Guíame!... Es preciso que yo le 
vea'... ahora, sin detenerme!... Yo quiero ver 
á mi hijo! (llorando y eslendiendo sus brazos.) 

Leb. Pues bien... (mirando á la derecha.) 
Condesa. El conde! 

Acu. Hernando! (con furor.) 
Condesa. Hernando? (con estrañeza.) 
Leb. Prudencia! Sinos descubren... Todo lo per¬ 

demos. 
Condesa. Cómo! 
Acu. Si, si. (procurando calmarse.) Disimúla, 

después sabrás... (Miserable de mí!) (ap. y ca¬ 
lándose la visera.) 

ESCENA VI. 

Dichos, El Conde, escuderos, Sánchez. 

Con. (ap. entrando.) No me engañaba, (alio.) Se¬ 
ñora... Creí que no era en este sitio donde de¬ 
bía encontraros. 

Condesa. S, A... 
Con. S. A. necesita siempre de vos, y cierta¬ 

mente le será muy estraña vuestra ausencia, 
en tanto que yo os encuentro aqui, donde 
esos dos hombres sospechosos abusan sin duda 
de vuestra buena fé, para arrancaros los se¬ 
cretos del Estado. 

Condesa. Acaban de llegar en este momento... 
Con. (con ironía.) Asi lo creo, y es una fortuna 

para mí. 
Condesa. No os entiendo. 
Con. La reina acaba de revelar al marqués de 

Denia la entrevista que ha tenido lugar en su 
real cámara, (á ellos.) En nombre del rey daos 
á prisión. 

Acu. Qué escucho! 
Condesa. Cielos! 
Acu. El marqués nos había permitido hablar á 

S. M. 
Con. El marqués ahora, gracias á mi zelo, co¬ 

noce cuan indiscreto estuvo. 
Acu. Yo reclamo las garantías que al llegar á la 

villa se me dieron. 
Con. Invocadlas desde vuestro calabozo. 
Acu. Acercaos á conducirme á él. (desenvainan¬ 

do la espada y lo mismo Lebrel.) 
Con. Escuderos! (estos desnudan también las suyas.] 
Condesa. Esperad, señor conde; yo os ruego que 

templéis vuestro enojo... Será justo, no trato 
de negarlo... pero ya veis... aqui/.. en pala¬ 
cio... 
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Con. Dad treguas á vuestra generosidad. Son 
unos traidores, unos bandidos comuneros! 

Acu. Sellad el labio! 
Condesa. Oh! no; estáis engañado. 
Con. Vos los conocéis?.. 
Condesa. Yo!.. 
Con. Si, vos los conocéis, señora, y yo también. 

Por qué sino me ocultan su semblante? Oh! ya 
lo mostrarán al pueblo cuando presencie su 
castigo. (á los escuderos.) Apoderaos de ellos. 

Condesa. (interponiéndose.) Señor conde, aqui se 
invoca la fé de una palabra empeñada... y... 
el honor del marqués se está poniendo en du¬ 
da. Yo no debo consentir que... el buen 
nombre de un caballero amigo nuestro... 

Con. Debo recordaros que este asunto solo á mi 
pertenece? Miradlos. Aun se cubren el rostro. 
Son ellos, son esos traidores de que os he ha¬ 
blado... 

Condesa. Y á quienes yo defenderé á toda costa, 
(con resolución.) 

Con. Para qué? Para que el hombre á quien en 
estos momentos volvéis los ojos, os afrente 
hoy como ayer os afrentó? 

Acu. Callad! 
Con. Para que si ayer se quitó su capa cleri¬ 

cal para engañaros, se despoje hoy de su ani¬ 
llo pastoral para venderos! 

Acu. Hernando! 
Con. Qué decís? Yo no os entiendo. Yo no os 

quiero entender!.. Seria posible?(horrorizado.) 
Acu. (bajándose la visera.) Perdióse todo! 
Con. (señalándole.) Lo veis! Lo veis! 
Los escuderos. El obispo de Zamora! 
Condena. (dando un grito y cubriéndose el rostro.) 

Ah!! 
Con. Prendedlos. 

ESCENA Vil. 

Dichos, la Infanta. 

Jnf. Deteneos! 
Con., Acu., Condesa y Leb. La infanta! (sorpresa 

general. Todos guardan silencio y quedan inmó¬ 
viles ) 

Inf. Esos hombres son libres. 
Acu. y Condesa. Libres! (pausa.) 
Con. Señora... yo no puedo... 
Inf. Y ni una palabra mas. (con energía.) 
Con. Pero... 
Inf. Señor conde... El marqués tratará como á 

rebelde al que se oponga.—Señores... Partid. 
(con acento enérgico.)—Paso, escuderos, (los es¬ 
cuderos se apartan.) 

Acu. Tanta merced.... (queriendo arrodillarse.) 
Inf. (alzándole y á Lebrel.) Acordaos de ella 

cuando la Comunidad calumnie al bey. En su 
nombre os la otorgo. Id con Dios. 

Acu. Oh! Yo volveré, (tase con Lebrel.) 
Condesa, (bajo á la Infanta.) Estaba ahi V. A.? 
Inf. La infanta nada sabe. (ap. á la condesa.) 
Con. (ó Sánchez.) Corre... vé con los soldados de 

la guardia y apodérate de su persona. (Sánchez 
se vá por la derecha.) 

Inf. Conde de Olberg, os dejo con vuestra es¬ 
posa. (con intención.) 

Con. Mi respeto hácia V. A.... 
Inf. A Dios, (hace una señal d los escuderos de que 

la sigan, estos obedecen.) 

ESCENA VIII. 

El Conde, la Condesa, Sánchez, Lebrel, enseguida 
Fray Satirio y pueblo. 

i 
Con. Deseáis mas todavía? Libres están... po |¡i 
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vos... por vos sola... Corred... reunios á ellos 
Condesa, Dejadme, dejadme! 
Con. Desafiad la cólera del hombre que os b; 

hecho feliz, que ha querido... basta honraro 
con el nombre de esposo. 

Condesa. Qué decís? 
Con. Perded á vuestro hijo... perded la considc 

ración del mundo. Perdedlo todo en fin. 
Condesa. Apartaos... apartaos... Soy muy des 

graciada, lo sé, pero... vuestra presencia ni 
hace mas todavia. Ignoro lo que os deb< 
ignoro quién me ha ofendido... pero sé qi 
me inspiráis horror... 

Con. Yo! 
San. Señor conde... (saliendo.) 
Con. Tan pronto! Retiraos al momento, (tase 

condesa.) 
San. El obispo ha sido preso en esa galería, p 

ro el otro ha escapado á favor del motin. 
Con. Qué motin? 
San. El que ha habido en las puertas de lací 

cel. El pueblo, animado por la aproximad 
de las tropas rebeldes, ha soltado los pres 

Con. Avisad al marqués, (rase Sánchez.) 
Con. Y en cuanto á Acuña, perezca en el insta 

te. (tase hacia la puerta izquierda.) 
Leb. (salicndule al paso y asiéndole del brazo.) 

orden de su libertad. 
Con. líandido!, 
Leb. O declaro quién sois y os cuelgan es 

noche. 
Con. Jamás. 
Leb. De todos modos no teneis mas que vei 

te y cuatro horas de vida, pero si tard. 
un solo minuto... (sacando su daga.) Os atr 
vieso el corazón, (golpes en la puerta.) 

Con. Tú! 
Leb. O morís arrastrado. Ahi está el pueblo; 

(se oyen golpes en la puerta del fondo.) 
Con. Óh!.. ven, voy á darte la orden. 
Leb. No: delante de mi en persona. 
Con. Yo! 
Leb. Al punto. 

(Se lo lleva á la fuerza. Las puertas del fondo 
abren y el pueblo entra trayendo en volandas á Fray: 
turio que viene esparciendo papeles al aire. 
Pueblo. Viva! 
Sat. Que salga S. M. la reina... Ahi van esas p 

clamas honrados amigos! La comunidad 
las dió para vosotros. Vivan los comuneros 
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ACTO TERCERO. 

Un pabellón de verano de las habitaciones bajas del conde de Olberg en el palacio real de Tordesillas. Las di¬ 
mensiones de este pabellón, son cortas. A la derecha una puerta, dos á la izquierda. Todo el frente lo ocupa una 
gran cortina abierta por medio, y recogida formando pabellones: detrás de esta cortina hay una verja grande que 
cruza toda la escena y que tiene en medio una puerta. Detrás de la verja un muro que se supone rodear estas 
habitaciones, con otra puerta muy grande en medio: de la verja á la cortina no hay espacio alguno: del muro á la 
verja una vara poco mas ó menos.Mesa con recado de escribir, sillones etc. Es de noche y hay un candelabro encen¬ 
dido sobre la mesa.J 

ESCENA PRIMERA. 

Se oye muy lejano rumor y choque de armas. El 
Conde sale por la puerta derecha, don Alvaro y 

Sánchez por la izquierda. 

l'iON, Qué es lo que ocurre? 
JAlv. El populacho ha sido puesto enderrota, 
i on. Pero el rumor que aun se percibe... 

1 IvLv. Lo causan nuestros soldados persiguiendo 
I los últimos restos de los revoltosos, que se 
4 apresuran á esconderse en sus casas... 
1 on. Ocho horas de combate... 
I lv. Increible parece en efecto, padre mió, que 
I el pueblo haya resistido por tanto tiempo á 
I nuestras armas, pero... No somos nosotros 
l los que menos culpa tenemos de semejante 
j arrojo. 
'Ion. Esplicaos. 
| lv. Ayer disteis libertad vos mismo á don An- 
fc tonio de Acuña, que por un acaso feliz cayera 
l en vuestro poder. 
I)N. Pero... No salió de Tordesillas á reunirse 

an i con las tropas rebeldes? 
j lv. No. El pueblo le había conocido y le acla- 
ji mó su gefe. Las puertas de la villa estaban 
t cerradas, y él quiso probar fortuna poniéndo- 

1 I se al frente del motín. Asi nos ha costado tan 
' Acara la victoria, 

i.) I )N. Cómo? 
í-v. Hemos perdido la mayor parte de nuestros 

Pj ballesteros... y... lo que es peor, dudo como 
t hemos de resistir al ejército de Padilla, que 
m Rentado ya por la disposición de los ánimos 
: 3n la ciudad , ya por las noticias que ha réci- 
• údo acerca de la inespjicable simpatía con 
■ jue S. M. la reina ha acogido su petición de 

leÜ s mtrar en Tordesillas... se acerca á marchas 
isá* ¡ orzadas... O por mejor decir, está ya á pocos 
te' >asos de nuestros muros. 

I|i. Oh! Los rechazaremos, aunque la misma 
^ i lona Juana trate de impedirlo. El marqués la 
w» I iará guardar silencio... Pero... Acuña....Acu- 
0® ia.... 

A/. Ha sido el último en abandonar la refriega 
asta que huyendo el pueblo ha desaparecido. 

C . Partid... Que á toda costa se apoderen de 
i 1; que lo busquen por los mas ocultos pa- 
• Ajes de la villa. Vivo ó muerto es preciso en- 

ontrarle. Apresuraos. 

Alv. Vuestra órden será cumplida: y sea cual¬ 
quiera el resultado, vendré á daros cuenta... 
(case por la primera puerta izquierda.) 

Con. (apresuradamente á Sánchez.) Ya estamos 
solos. Habla. 

San. Me mandásteis espiar los pasos de la in¬ 
fanta y don Enrique... 

Con. Despacha... El tiempo urge. 
San. Antes de abandonar á palacio, ha intentado 

ese jóven hablar á S. A., sin duda para des¬ 
pedirse... 

Con. Bien, y qué? 
San. S. A., que no recibe á nadie desde ayer, se 

negó á ello, pero don Enrique le ha pedido á la 
infanta esta audiencia por medio de un escri¬ 
to respetuoso... 

Con. Y dónde está ese papel? 
San. En manos de S. A.; vuestra esposa ha sido 

la encargada de entregárselo. La he sorpren¬ 
dido en el instante en que el doctor le mani¬ 
festaba que ya que le arrojaban de estos si¬ 
tios, quería llevar el consuelo de saber que 
S. A. hacia justicia á su lealtad. 

Con. Pero la infanta consiente... 
San. Lo ignoro: solo sé que S. A. acaba de pro¬ 

meter á vuestra esposa, al entrar en el orato¬ 
rio, que luego vendría á este pabellón á pa¬ 
sar en su compañía, como tiene de costumbre, 
parte de la noche. 

Con. Y la condesa? 
San. La vi en seguida bajar por la escalera prin¬ 

cipal , y vine á daros cuenta... 
Con. No seria estraño que se dirija á estas ha¬ 

bitaciones. Hasta la circunstancia de lo ais¬ 
ladas que se hallan del resto de palacio, me 
hace sospechar también si... 

San. Ya veis... solo las divide de la calle ese 
débil muro... 

Con. Vé inmediatamente á rondar por ese la¬ 
do... Recorre el patio de columnas, y obser¬ 
va si don Enrique se encamina á este pabe¬ 
llón. Todo me hace creer que asi suceda... 
En tal caso, con dos palmadas... 

San. Voy... 
Con. Chit! calla: siento pasos por el jardín... Se 

agita la enramada. Si fuera... Uetírate pero 
no te alejes mucho. 

San. Ahí aguardo. (señalando la puerta primera 
izquierda y vase por ella.) 

Con. Dos hombres? (mirando por la verja. Se re¬ 
tira á la segunda puerta izquierda.) 

4- 
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ESCENA II. 

El Conde, Lebrel, FraySatdrio. 

(se 

Leb. (trepa la verja apoyando sus pies en los nudos 
que forman los hierros de trecho en trecho, y entra 
en el pabellón. Fray Salario se queda fuera, mi¬ 
ra á uno y otro lado.) Nadie! por fin hallé un 
medio de penetrar en el interior de palacio. 
Todas las puertas guardadas... 

Fray. (metiendo la cabeza desde fuera por entre 
los hierros y á media voz.) Pst! 

Lee. (volviéndose.) Silencio! 
Fray. Se os olvida lo mejor! 
Leb. (dirijiéndose á la puerta de la verja, y for¬ 

zando la cerradura con la punta de su puñal, la 
abre.) Ah! 

Fray. (entrando por la puerta.) Y qué hacemos 
ahora? 

Leb. Volved al bosquecilloy decidle, que ya he¬ 
mos encontrado la entrada. 

Fray. Asi hubiéramos hallado la salida. 
Leb. Ocho horas combatiendo para quedar en¬ 

cerrados en la villa! Marchad. 
Fray. No oís? 
Leb. (aplicando el oido.) Los confusos rumores 

que percibimos hacia el campo, se aumentan 
con el silencio de la noche. Si fueran los nues¬ 
tros... 

Fray. Con que... 
Leb. Guiadle aqui con todas las precauciones 

posibles. Si duplicasen las centinelas, dad en¬ 
tonces un rodeo por donde está el estanque 
y... En seguida volved á asaltar el muro por 
el cual hemos penetrado en el jardín; infor¬ 
maos de silos nuestros llegan, y avisadnos sin 
olvidaros de la escala. Ya sabéis que con vi¬ 
da ó sin ella aqui nos hallarán. 

Fray Nuestro padre san Francisco... 
Leb. Silencio y prontitud, (vase fray Suturio por 

la puerta de la verja.) 
Con. (ap.) No he podido entender... Qué será 

esto? 
Leb. Vencidos! Errantes 

Tordesillas! Oh! Sálvese 
del poder de ese traidor, ya que arriesgan¬ 
do para ello nuestra vida, hemos penetrado 
en palacio... La menor tardanza es un nue¬ 
vo peligro!.. Pero... Y después? No importa; 
le he jurado partir con ella... Conella! Para no 
separarnos nunca! Ah! Que él ignore siempre 
un secreto que morirá conmigo. Si yo pudie¬ 
se... Estas deben ser sus habitaciones, (vuelve 
el rostro Inicia la izquierda.) 

Con. (ap. viéndole.) El escudero! 
Leb. (mirando hácia la verja.) Creo que viene 
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por acaso la condesa hubiera conseguido... 
dirige á la puerta derecha.) Un hombre! 

Leb. A dónde vais? 
Enr. (retrocediendo sorprendido.) Quién... 
Leb. Vos no me conocéis, don Enrique. 
Enr. Entonces...qué significa?... 

Pero en cambio yo os conozco muy bien. 
Creo haber oido ese acento... 
Esta mañana: ha sido la segunda vez que 
he hablado en veinte y cinco años. 
Y... la primera... 

La primera... Vos no podíais contestarme, j 
brilló la sonrisa en vuestros lábios 

Leb. 
Enr. 
Leb. 

os 
Enr. 
Leb. 

I 

il 

pero... 
cuando os estreché contra mi pecho. Casi me 
comprendíais. 

Enr. Lómo! [mirándole.) Si no me engaño, Súis 
uno de los mensageros á quienes S. M. con¬ 
cedió esta mañana una audiencia, y que des-| 
pues... 

Leb. Veo que me habéis conocido. Recordad 
igualmente mis palabras? 

Enr. (procurando disimular.) No entiendo... 
Leb. Yo os lo esplicaré. 
Enr. Callad! 
Leb. A vos mismo os estremece vuestro estr 

do. A donde ibais, don Enrique? A que un I 
palabra suya, á que un suspiro de su seno ac¿ 
base de desgarrar vuestro pobre corazón/ ¡ 

Enr. Oh!... Quién os ha autorizado... 
Leb. Soy un amigo vuestro... El único que ti I 

ne derecho á serlo... Y me escuchareis. 
Enr. Apartad. Vuestro tono me hace sospech 

de vos. Ignoro ese derecho que invocáis, y 
que creo de todo1 esto es, queme estáis eng 
fiando con alguna intención siniestra. Oh! 
asi fuese... 

Leb. Si asi fuese os hablaría de la pobre ald 
en que pasásteis el primer año de vuest j 
niñez? Esto no lo sabéis vos, don Enriqi i 
Vos no sabéis que una noche de sangre y 
lágrimas, un hombre, para quien nada bal 
oculto ni escondido, un hombre que acaba ¡ 

|N 

y sin poder salir de 
al menos, librémosla 

!| 

lil 

«río 

ir; 

gente.. (fija sus ojos afuera.) Don Enrique! 

ESCENA III. 

El Conde, Lebrel, Don Enbiqie. 

Enr. (delante de la puerta de la verja.) Abierta! 
A estas horas! (entra en escena.) Ni siquiera 
una luz en sus ventanas! Ni su sombra tan 
solo al través de las espesas celosías! (mirando 
al fondo.) Ay! No tengo fuerzas para partir sin 
llevar el recuerdo de una mirada suya de afecto 
ó compasión. Sufro mucho, mucho, Diosmio! Si 

de cometer un crimen á que sus celos le arn: j 
tráran, sintió en su alma el arrepentimier t 
y la vergüenza... Y juró á Dios el reparar a 
falta por aquella sangre y por aquellas lág | 
mas vertidas. 

Enr. Que misterio... 
Leb. La generosidad sucedió al encono... Aqu, 

hombre corrió á salvar, al menos, al único r'JÍÍSP 
to de una felicidad que él había contribuid u 
destruir; voló á buscaros... Dos miserables í 
arrancaban en aquel instante de los bra U 
de la muger á cuyo cuidado estábais... Já 
chó con ellos, el uno cayó muerto... El oí 
huyó á encontrar á su cómplice sin dúdala 
gozar con él impugnemente deloro de 
despojáran á un anciano, y de la desdichíflj 
una inocente joven. 

Con. (ap.) Ah! 
Enr. Pero... Esos bandidos... 
Leb. Huyeron á remotos paises, y hoy son gm 

des señores y cortesanos de Castilla. 
Con. Si... Si... El matador de Nuñez..; El ¡í« 

de María, (ap.) 
Enr. Pero... *;,/■ «"H 
Leb. El hombre que os salvóos condujo á uii* I. 

gar seguro, os confió á unos honrados la l 
dores... Y dos años después estaba al ser 

m 
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del mismo contra quien había levantado su 
puñal. Si, á fuerza de afecto y lealtad, quiso 
borrar su falta, quiso asociarse también á 
una venganza remota, pero que sin embargo 
aguardaba; quiso en fin con el fruto de su servi¬ 
dumbre proporcionaros una juventud feliz, ase¬ 
guraros una tranquila independencia, y... lle¬ 
gado que fuera el dia de la justicia, llamaros, 
don Enrique , para que imploraseis su perdón. 
Para que al escuchar de vuestra boca lo mis¬ 
mo que qs estoy contando... consagrase al¬ 
guien un recuerdo á la memoria del que fué 
criminal, y lloró después arrepentido! 

ínr. Luego... Esto es un sueño. Luego los que 
yo creía mis padres... Hablad, hablad. 

,eb. Va veis como no os engañaba. 
!nr. V ese hombre... seriáis vos por ventu¬ 

ra? 
eb. Ahora, don Enrique... no piséis el umbral 
de esa puerta... Y tened valor para vencer los 
impulsos de vuestra alma. 
nr. Quién os ha dicho? 
eb. Yo, que he sorprendido en Zamora vues¬ 
tro secreto... El suyo... Que los he sorprendi¬ 
do a q ti i... Creeis que solo vos sois desgracia¬ 
do? Pero... Poned la mano sobre vuestro co¬ 
razón, don Enrique... No debeis renunciar á 
ese loco estravio por vos mismo... por ella... 
que os está sacrificando su bienestar y su 
porvenir?.. 
<r. Qué escucho!.. 
b. Que despreciando la mano del rey de Por¬ 
tugal, desbarata los proyectos de su hermano, 
las esperanzas de la córte, y se condena á 
norir tal vez encerrada en este palacio som¬ 
brío. 
r. Ella! 
b. Qué os responde vuestro corazón? 
r. Pasta, (con decisión y dándole la mano.] 
b. Ah! Sois un buen caballero, 
u. Pero no os dejaré hasta que sepa el mis- 
crio que me rodea, y que os... 
b. Aun teneis que esperar, 

ta. Yo! A qué? 
k A que mi lábio os lo revele todo... ó á que 
nuera conmigo mi secreto. 
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Dentro de media hora me aguardareis al 
stremo de esos jardines. Al i presencia col- 
íará vuestro anhelo, mi ausencia os quitará 
i esperanza. Si habéis de ser desgraciado 
ale mas que todo lo ¡ignoréis... 

Alli estaré ... Pero una palabra. 
. Separémonos, don Enrique; no podemos per- 
anecer reunidos en este sitio. 
. Pues bien, os dejo... Quiero cumplir mi 
timo deber! Mas... 

. Confiad en cuanto acabo de deciros! 
. Qué es lo que me sucede? {vase.) 
¡r. (saliendo, en voz muy baja, y desde la parte 
terior de la verja.) Jé! 
(acercándosele y con el mismo tono.) Donde 

tá? 
(saliendo d la escena.) No le encuentro 

r ninguna parte! {bajo.) 
Cielos! {ídem.) 
Me he perdido por el bosque. {ídem.) 

Ah! Imbécil. {ídem.) 
Toma! Si en mi vida he pisado yo es¬ 

tos... (ídem.) 
Leb. Venid... Venid. (Con tal que no le hayan 

sorprendido ó que su impaciencia le hubie¬ 
ra inspirado algún medio de penetrar...) Id 
delante. {ídem. Vase con Fray Salurio.) 

Con. {sale del cuarto de la derecha, cierra veloz¬ 
mente la verja con el cerrojo y esclama.) 
Todos en mi poder'..' {asomándose á la puer¬ 
ta izquierda.) Sánchez! Sánchez! Su hijo! 
Ah! bien temí siempre tan funesta apari¬ 
ción. 

San. {saliendo.) Señor... 
Con. Don Enrique debe bailarse solo ó en com¬ 

pañía de cierto desconocido en el estremodel 
jardín dentro de media hora. 

San. Continuad. 
Con. lienes cuatro hombres dispuestos á to¬ 

do? 
San. Qué mandáis? 
Con. Ah! {mirando á la primera puerta derecha.) 

Sígueme, {vase con Sánchez.) * 
San. Obedezco. 

ESCEN A IV. 

La infanta, {una dama de honor con una lámpara 
en la mano.) 

Inf. {mirando por todas parles y luego el reló que 
hay sobre la mesa.) Las once ya! V la condesa 
no ha venido/ Breve será esta noche nuestra 
reunión de costumbre’ Me siento tan agita¬ 
da... Tan profundamente conmovida... Que 
tiemblo de que mis labios revelen á pesar 
mió... No os alejéis de esa antesala, [á la da¬ 
ma señalando la puerta por donde ha venido. 
La darna vá d irse.) Esperad... Corred antes 
esas cortinas. La alarma que reina en la vi¬ 
lla y aun dentro de palacio, trae en movi¬ 
miento á nuestros soldados, y es muy fá¬ 
cil que cruzen á cada instante por ahí. {la 
dama corre las cortinas que cubren lodo el fren¬ 
te de la verja, saluda y vase; ya sola.) Siem¬ 
pre que penetroen este pabellón me hallo mas 
tranquila... Mas resignada- En él he pasado 
las noches del eslío al lado de la condesa, 
mi única amiga, mi única compañera; en él 
he oido siempre palabras de afecto y de com¬ 
pasión... Doy sin embargo... A qué he bajado 
aquí?.. No sé... Pero hay en mi alma un deseo 
de hacer á alguien participe de este secreto, 
cuyo peso me fatiga... Me ahoga... No. Ja¬ 
más!.. Ni una sola palabra... Ni un solo mo- 
vimíentoque pueda revelarlo. Dios no más sea 
siempre el que conozca lo que sufro... Y él 
se apiadará de mi! 

Condesa, {dentro.) Ah! 
Inf. Qué es eso? (sobresaltada.) 

ESCENA V. 

Dicha, la Condesa, el Conde, don Enriqie. 

Condesa, {sale apresurada mirando tras de sí.) Me 
ha visto!.. 

Inf. Condesa! 
Condesa. Ah, señora/ V. A. no sabe... Lo he oi¬ 

do al pasar por ese corredor... Ln infame 
proyecto... Dentro de media hora... (el conde 
aparece en la puerta izquierda.) Cielos! 
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Inf. Pero qué sucede? No comprendo. 
Cono. Que dentro de média hora han de dar los ( 

enemigos el asalto. Tal es la nueva que aca- ; 
hamos de recibir... y que la Condesa debía 
haberos ocultado , porque aun puede salir 
falsa.. (con intención, mirando á la Condesa.) ¡ 

Condes. Qué decís? 
Inf. Séalo ó no, vuestra esposa tiene fundado j 

motivo para temblar por la existencia de su j 
hijo, que tan valerosamente hacombatido esta j 
noche, según aseguraba el Marqués hace poco. ! 

Condes. Señora... (turbada y conmovida.) 
Con. La vida de D. Enrique está en vuestro j 

silencio. (aparte velozmente d la Condesa.) j 
Inf. Tranquilizaos, Condesa. 
Con. No estrañe V. A. su turbación. Al te- ¡ 

ner que hablaros de un asunto importante... 
Condes. Yo?... (asombrada mira al Conde - este 

le hace bajar los ojos.) 
Inf. Y bien? 
Condes. Esperando que V. A. se dignaría esta 

noche honrar, como tiene de costumbre, este 
pabellón, rogué á la Condesa que os re¬ 
cordase cierta carta, á la cual faltaba vues¬ 
tra firma... y que he escrito de nuevo (sacán- 
dola.j por si la bondad de Y. A... 

Inf. Caballero .. 
Condes. Qué hacéis? (aparte al Conde.) 
Con. Es el precio de su vida! (ap. á la Condesa.) 
Inf. Condesa... es cierto que vos veníais á 

suplicarme?... 
Condes. Si... si Señora... 
Inf. Ya lo veo! (con sarcasmo.) Conozco... muy 

bien á vuestro esposo para dudar por mas 
tiempo... 

Con. La rectitud de mi conciencia... 
Inf. Os debía imponer silencio, como yo me 

lo he impuesto acerca de los sucesos que pre¬ 
sencié esta tarde... 

Con. Cómo! 
Inf. Salid. 

(suenan dos 'palmadas dentro.) 
Con. (ap. con gozo.) Oh! 
Condes. Una señal, (ap.) 
Con. V. A., señora, esta prevenida por mis 

enemigos, sin duda, en contra de mi lealtad. 
(bajo.) Al presentará V. A. esta carta... mas 
aun que una combinación de estado, he que¬ 
rido conseguir poner un sello á la infame 
calumnia con que el populacho pretende 
inj uriaros... 

Inf. A mí! 
Con. Mi respecto me impide... 
Inf. Proseguid, os lo mando. 
Con. (viendo á U. Enrique que aparece por la 

puerta derecha.) Ah! (fijando sus ojos en D. En¬ 
rique.) Señora... 

Inf. (se vuelve y dice aterrada, y comprendiéndole.) 
Dios mió! 

Condes. D. Enrique. 
(Sánchez aparece al mismo tiempo que D. En¬ 

rique en la puerta izquierda.) 
Con. (asiéndola aparte por La mano, y detenién¬ 

dola, le dice rápidamente.) En firmando la in¬ 
fanta será libre; yo mismo iré á acompañar¬ 
le hasta las puertas de la Villa.) 

Inf. (ó la Infanta.) Perdone V. A. si me atrevo... 
Cóndes. Dadme vuestra palabra, (ap. al Conde.) 
Con. Estad segura, (ap. d la Condesa.) 

Inf. (reponiéndose.) Por qué no os habéis hecho 
anunciar? 

Enr. He llegado hasta aquí sin ser visto. 

Con. (á Sánchez, aparte.) No te vayas. 
Inf. No puedo recibir á nadie, y rae sor¬ 

prende... 

Enr. (ap.) Cielos! (alio) Perdonad... señora... 
pero... voy á partir... boy mismo.... y antes 
he venido á pedir á V. A. una gracia... 

Con. Qué dice? 

Inf, (sentándose en el sillón que hay al lado de 
la mesa, y c¡m dignidad.) Una gracia? Bien. 
Hablad... y... sed lo mas breve posible. 

Enr. El augusto hermano de V. A , la Corte, 
y vuestros mismos vasallos... en fin, anhelan 
que’ las pretensiones del rey de Portugal 
hallen en Y. A. favorable acogida... (admi¬ 
ración de la Condesa y del Conde.) Yo... Seño¬ 
ra... yo... vuestro súbdito mas leal, vuestro 
servidor mas fiel, me atrevo á invocar hoy el 
aprecio con que siempre me habéis honra¬ 
do... para .. que accedáis á tan justos deseos,1 
y otorguéis vuestra mano á un príncipe cu¬ 
yas altas cualidades son la garantía de vuestr; 
felicidad futura! 

Con. (ap.) Es posible! 
Condes, (ap.) Qué emoción! (mirando á D. En 

rigue y á la Infanta.) 
Inf De... mi felicidad, decís? Tal es el vol 

de mis amigos ? 
Con. (hipócrita y oficiosamente.) Puede dudar- 

V. A.? Os doy gracias, D. Enrique* en non 
bre de todos ellos, por el paso que acaba 
de dar. Precisamente iba yo á poner * 
manos de V. A. esta carta... (alargándoselo 

Enr. (tomándola,) Esta carta? (La recorre l 
geramente con la vista.) Si... S. A. se di 
nará firmarla, (conmoción de la Infanta.) L 
razones que sin duda le habréis manifest 
do... (se la devuelve.) 

Inf. (ap. recordando lo que le dijo el Conde 
levántándose.) Oh! me estremezco! 

Condes, (ap.) Esa palidez... 
Inf. Dadme ese pliego, D. Enrique. 
Con. Señora... (alegría del Conde.) 
Inf. (al Conde que se le acerca con la cari 

Vos no... (D. Enrique loma la carta de n 
nos del Conde, y se la dá á la Infanta.) 
(La Infanta se aproxima á la mesa de espali 
al Conde; D. Enrique se pone en el otro l 
tero de frente á la Infanta. La Condesa p 
manece en pié en segundo término.) 

Enr. (alargando una pluma á la Infanta.) 
pluma... 

Inf. (le mira y la toma, diciéndole en voz r¡ 
baja...) Partís, D. Enrique? (con emoción. 

Enr. (conmovido y en voz igualmente baja.) I 

noche... venia también á dar el último á I 

á V. A... 
Inf. (llorando á su pesar.) El último... (bajo 
Enr. (bajo.) Ah Señora..! Esa lágrima... 
Inf. (id. queriendo conservar su entereza.) Dé 

he de firmar? 
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Enr. (en el mismo tono que antes.) Esa lági 
será el consuelo... el recuerdo feliz deifeat)|ei 
desterrado... 

Inf. (vá afirmar, Acuña aparece por la p»tí, 

ta derecha. La Condesa al verle dá un gi •) 
Condes. Ah! (la Infanta al grito suelta asus ti 

(re1 
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la pluma sin firmar. D. Enrique se vuelve.) 

',on... Acuña/ 
nf. Qué veo! {pausa.) 

ESCENA VI. 

Dichos, Acuña. 

4cu. {se adelanta gravemente y dice afectando 
serenidad.) Mi Señora la Infanta, perdonará 
la ¡.osadía con que vuelvo á aparecer en su 
presencia. Triunfante ó fugitivo, siempre soy 
caballero, siempre seré leal, siempre... aun¬ 
que arriesgue mi vida, el honor me hará 
combatir la intriga y la maldad, asi en este 
recinto como en el campo de batalla. 
on. V os atrevéis á presentaros... vos... el 
gefe de la sedición de esta noche? 

|icu. Ni mas ni menos que lo hace el criado 
traidor ante su antiguo dueño. 

on. No prosigáis/ 
| ce. Señora... todos los que aqui estamos... 

y el Sr. Conde el primero, vamos á respetar 
la libre voluntad de V. A. en un asunto 
que solo á su corazón ó á sus sentimientos 
compete. Pero... esa firma no la pondrá 
V. A. en ese pliego, que le impone la am¬ 
bición de los unos y el infortunio de los 
otros... sino cuando V. A. por si lo deter¬ 
mine, y cuando la carta para vuestro augusto 
hermano sea escrita ó dictada por V. A. 
misma. 
m. (ap.) Oh rabia! 
f. Caballero... 
u. Cuál es el destino que ha de darse á ese 
papel? 
f. (dándoselo.) Tomad... tanta nobleza... 
u. Será el mentís que V. A. dará, cuando la 
Córte nos apellide traidores! 
f. Conde de Olberg... D. Antonio de Acuña 
es esta noche nuestro huésped. 
iN. {ap.) Lo veremos, (se inclina.) 
’.u. Señora... (con efusión. Alegría de la Con¬ 
desa.) 
f. D. Enrique... A Dios... El cielo proteja 
vuestros pasos... El cielo oiga mis Yoto6 
por vuestra felicidad futura... 
ih. {bajo.) Mi felicidad... 
f. (interrumpiéndole.} A Dios! (a los demás.) Se¬ 
ñores... {la Condesase adelanta.) No, gracias .. 
mi camarera basta, {dominándose.) No pue¬ 
do mas4| vase.) 

Ji r. ( ap. y desesperado marchándose por la 
r ' puerta izquierda.) Para siempre/ 

n. [á Sánchez, rápidamente.) V tú gente? {ap.) 
:n. Apostada, (id.) 
n. Sigue á la Infanta hasta el pórtico, y vuel¬ 
ve en seguida, {tase Sánchez.) 
ndes. Se vá! {ap. mirando sobresaltada á don 
Enrique.) 
u. (cuando ha visto desaparecer á la Infanta y 
l). Enrique, suelta las riendas á sus conteni- 
ias iras, rompe la carta que aun tenia en la 
nano, y le tira los pedazos á tacara del Conde.] 
Miserable! 

|ofe>i; ¡Ja. Oh! {retrocediendo.) 
f sdes. Qué hacéis? (á Acuña.) 

Hernando de Herrera, escudero desleal.. 
t ti *1 isponte á darme cuenta de tu inicua traición 
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Condes. El! {mirando con terror al Conde.) 
Con. Y os atrevéis á insultar mi poder, cuan¬ 

do estáis ya pisando las gradas del cadalso? 
Acu. Si, porque antes de subir por ellas, quie¬ 

ro ver tu castigo. 
Condes. Dios mió! 
Con. Dejadlo, Señora, dejad al prelado liberti¬ 

no y rebelde manchar de sangre su mano 
consagrada. 

Condes. Acuña! (con horror.) 
Acu. El rayo que Dios lanza sobre los culpa¬ 

bles, hace mas grande su justicia. 
Condes. Ah! por piedad! 
A cu. María, tu puedes perdonar al hombre que 

por amarte causó tu desgracia y la suya, 
pero no á tu raptor... no á quien tal vez 
fué el asesino de tu padre! 

Condes. Misericordia! {horrorizada.) 
Con. {ap.) Estoy perdido! 
Acu. Mírale anonadado! si... El era. 
Con. {como asaltado por una idea.) Mentís, y 

si existe en vuestro pecho el honor que pro¬ 
clamáis... venid á que mi acero...! 

Condes. Un duelo! . 
Acuñ. Sí, añtes lo he rehusado porque creía 

vencerte con otras armas... pero ahora que 
por do quier me amenaza la muerte, deseo 
la tuya antes de todo. Tenias razón! Tu tí¬ 
tulo de Conde te dá derecho á retarme. 
Sigueme... 

Condes. Esc tumulto .. (suenan muy lejos algunas 
voces y tumultuoso ruido de armas y clarines.) 

Con. El asalto sin duda. 
Acu. Escucha como el país recobra su libertad 

hollada. Ven, en tanto los súbditos hacen 
frente á la tiranía de sus señores... yo con 
la punta de mi espada castigaré la traición 
de un vasallo! 

Condes. Deteneos, deteneos. 
Con. Marchad ! 
Acu. Pideá Dios, María, que me proteja para 

salvarte á tí! (sale por la puerta izquierda. 
El Conde al verle fuera, se avalanza á la 
puerta, y con la rapidez del rayo la cierra 
velozmente, quedando dentro, y dejando fuera á 
Acuña; echa la llave.) 

Con. Jamás. 
Condes. Infame! {suenan golpes á la puerta, que 

se supone darlos Acuña. Sánchez aparece en la 
puerta de la derecha.) Qué habéis hecho! 

Con. (velozmente á Sánchez.) Corre. Acuña 
está en palacio: su cómplice también... bús¬ 
calos... cazadlos como fieras, (vase Sánchez 
por donde vino. El ruido de la puerta cesa.) 

Condes. No, no, es imposible! Yo no puedo 
suponeros capaz de tan cobarde alevosía! 

Con. Pues qué! Pensáis que he de entregarme 
al poder de los que van á arrebatarme mi 
rango, mi porvenir y mi vida? 

Condes. Conde! Conde! por compasión! 
Con. Jamás he dicho! 
Condes. Ah! pero qué compasión ha de tener 

quien esta tarde hizo el oficio de esbirro 
para tomar después el de verdugo? Dejadme.,. 
Yo misma, yo le salvaré! 

Con. Ni á él ni á D. Enrique. 
Condes. D. Enrique! Vos me habíais dado vuestra 

palabra, {mirando el reló.) Vá á cumplirse la 
media hora. 
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Con. Ha empezado mi venganza, señora, y al 
rayar el dia ninguno de esos á quien osáis 
defender, me estorbará con su presencia! 

Condes. Cielos! la Infanta, la reina misma... 
todo el mundo acudirá en su socorro! 

Con. (agarrándola.) Callareis! 
Condes, intentáis hacerme vuestra cómplice. 
Con. Lo mando! .a .. 
Condes. Y quién sois vos para mi? Ah! Ahora 

lo creo, sois el asesino....! 
Con. Silencio! 
Condes. Traidor! Y yo he vivido á vuestro lado! 

Y mi Alvaro os ha llamado padre! ¡Oh! todos 
van á saberlo. Yo no soy vuestra esposa. Yo 
quiero salir. Dejadme. (exasperada.) 

Con. Silencio he dicho: viene gente... (miran¬ 
do á la derecha.) 

Condes. Y qué me importa...? (mirando lam- 
Alvaro! 

CAUDILLO 

suradamcnteporla puerta derecha.) 
Condesa. Aguardad antes vos para 

bien.) 

ESCENA Vil. 

La Condesa, el Conde, D. Alvaro. 

nos atacan! enemigos Alv. Señor, los 
Condes. Alvaro! 
Alv. Madre mia! 
Con. (á don Alvaro.) Retiraos, (con voz imperiosa.) 
Condesa. Yo le manduque te quedes. Yo... yo 

que necesito de tu brazo para que me defien¬ 
das de ese hombre! (señalando al conde.) 

Con. Condesa/ 
Alv. Qué habéis dicho? (ála Condesa.) 
Con. Nada, nada, vete. 
Condesa. JNTo. Ya no puedo callar. Se trata de sal¬ 

varlos... se trata también de un inocente, de 
1). Enrique, en fin, que á estas horas aguardan 
para asesinarle en el estremo de esos jar¬ 
dines! 

Alv. Y quién? (admirado.) 
Con. Yete, repito, (ádon Alvaro.) 
Condesa. Si, pero á salvarle como leal amigo, co¬ 

mo buen caballero! 
Ai.v. (disponiéndose A partir.) Al punto! 
Con. Nunca! (poniéndose en la puerta derecha.) 
Alv. Qué significa... 
Con. Respetad mis órdenes, (con energía.) 
Alv. (deteniéndose.) Señor... 
Condesa. Qué le detiene? El mandato de este 

hombre, cuya ferocidad espanta? Pues bien. 
(con resolución.) Perdóname si hastaaqui lobe 
ocultado. 

Con. Señora! 
Condesa. Tu porvenir, tu felicidad han sido la 

causa de mi silencio... Pero ya no hay resig¬ 
nación ni prudencia bastante... 

Alv. Qué escucho! 
Con. Mirad lo que hacéis! 
Condesa. Alvaro...Sabe pues... 
Con. (interrumpiéndole.) j>abe pues que la Conde¬ 

sa no es tu madre! 
Condesa.Idando un grito y retrocediendo.) Ah! 
Alv. Dios mió! 
Con. (A la Condesa.) Y ahora D. Enrique... 
Alv. Padre, padre! Sea cualquiera su crimen, sea 

todo esto lo qué quiera, no consentiré en ese 
asesinato. Mi vida es vuestra, pero mi espada 
de caballero solo ámi pertenece. 

Con. Aguardad! (vate don Alvaro resuella ij aprc- 

Agua rdad 
mi seno vuestra daga! 

hundir en 

Con. Señora... 
Condesa. Descorred de una vez el fatal misterio 

de mi vida! Alvaro es mi hijo! Es imposible 
que nulo sea! Habéis mentido cobardemente! 

Con. No. Puesto que desaliáis mi cólera, sabedlo 

lodo. 
Condesa. Pero entonces... qué hicisteis del fru¬ 

to de mi infeliz amor! (da el reló una media 
hora.) 

Con. Cuando vuelva D. Alvaro, podré contestar 
á esa pregunta... 

Condesa. Esplicaos... esplicaos... Mi hijo. 
Con. Lo libraron de mi hace 25 años... Pero aho¬ 

ra el mió no habrá llegado á tiempo de salvar 
le... 

Condesa. D. Enrique, Oh! (cae desmayada en t 
sillón.) 

Con. No se me escapará ninguno, (vaso por 
derecha.) 

ESCENA VIII. 

lo 

La Condesa, Acuña, después Lebrel. 

Sigue el ruido lejano del asalto. Acuña aparee 
saliendo por la segunda puerta izquierda; vien 
pálido y agitado, y sin espada.) 

Acu. (reconociendola liabilucion.)Cie\os'. A dónd 
he vuelto?.. Ah! El cobarde me burló!., pers1 
guido por sus secuaces... lióla mi espada. 
María... Oh! Sinaliento, (la condesa sigue des 
mayada.) Desmayada! María! Como la justici 
divina me hace espiar mi falta... Pero... qi 
culpa tienes tú! Tú pobre mujer, cuya felicida 
agostó el soplo ardiente de mi pasión funesta 
María, (viéndola volver en si.) Soy yo... yo... 

María. YQve! 

guiami 

Acu. Perdóname! Perdóname! Te he hecho mu 
cho sufrir... pero te amaba! 

María. Acuña!., (abrazándole.) 
Acu. Ay!.. Dios también me perdonará!.. 
María. Pero... y mi hijo? Dónde... dónde está! 

A cu. Tu hij o! Cómo! Sígueme. Qué me imporl 
la muerte? Basquemos á Lebrel. Hemos peni 
tradoen palacio, solo para salvarte, para ocu 
tarte en la ciudad, hasta poder salir de ella, 
que mi fiel escudero partiese.contigo lejos 
nuestros perseguidores. 

Mahia. Es que van á matará nuestro hijo! Que 
Conde sin duda á estas horas... 

Acu. Qué estás diciendo? Ah! ven. 
(grandes golpes en la puerta izquierda.) 

Con. Vienen á asesinarte! 
Acu. Moriré á tu lado! 
Condes, (señalando á la derecha.) Huyamos pi 

aqúi! (La puerta izquierda cede á los golpes: 
abre, y aparece Lebrel en ella.) 

Condes. Ah! 
A cu. Lebrel! 
Condes. Qué miro, Zamir! 
Leb. Zamir que os conservó vuestro hijo, q> 

con la ayuda de 1). Alvaro le ha salva' 
la vida. 

Condes. Se ha salvado! 
Leu. Miradle! 
Acu. l>. Enrique... (vá 
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Ah' que no sepa nunca. 

« salir xi se detien 



I 
de Zamora. T 

eb. El puede aun sacaros de palacio, conduciros 
lejos de Tordesillas; os espera! Apresuraos an¬ 
tes que el asalto se eslienda por este lado 
y el Conde acuda, (la condesa mira adentro: en 
vano Acuña pretende que le escuche sus últimas 
palabras.) 

ondes. Enrique! hijo mió! (vase.) 
icv. Un á.Dios para mi! (cayendo de rodillas á 

la puerta.) 
ondes. Esta es nuestra espiacion. (con solem¬ 
nidad. Momento de pausa. Acuña se levanta y 
mira á Lebrel que se queda delante de la puerta 
inmóvil y frió, contemplándolo.) 

.cu. (agitado.) Pero... no partías tú también? 
eb. Y quién quedaba para enjugar vuestras 
lágrimas? 
cu. (llorando y abrazándole.) Tú/ mi fiel es¬ 

cudero! Tú! ... que les llevarás algún dia mi 
t postrimer suspiro! 
7®eb. (ap. mirando al cielo.) Señor, mí alma es¬ 

tá purificada! 
cu. Escucha ese violento choque de armas! 
Oh! si cayesen aun en su poder. 
íb. Cuando hayan salido de palacio tendre¬ 
mos un aviso... pero estoy viendo que es 
imposible permanecer aqui. (gritos del Conde.) 
ind. (dentro.) Penetran en la ciudad, defen¬ 
ded el palacio á todo trance! 
;b. y Acu. (asiéndose de la mano.) El Conde. 
b. (dándole á Acuña una daga y sacando su 
aspada.) Moriremos luchando, (golpes de pica 

|y ruido de armas por dentro.) 

ESCENA VIII. 

,hos, el Conde, Sánchez y cuatro Escuderos, 

n. Qué veo! 
c. Aqui nos tienes! Ceba en nosotros tu 
¡aña... María y su hijo están libres de tu 

| joder! 
}n. Pero no habrán salido de estos muros! 

u. Ah! (con terror.) 
|b. Sí, mas estos muros les facilitará bien pron- 

o paso; escucha... Los comuneros abren 
)recha! 
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Con. (d Sánchez.) Buscadlos! 
Sat. (sale.) Se salvaron! Se salvaron! 
Con. (con ira.) Ah! 

Acu. Leb. (con gozo.) Ah! 
Sat. (viendo al Conde.) IIf! Dónde me he metido! 
San. (cerrándole el paso.) Atrás! 
Sat. Que nos matan! 
Acu. Venderemos caras nuestras vidas! 
Con. Mueran! (se oye desplomarse el muro que 

está detrás de la verja.) 
Todos, (deteniéndose.) Oh! 
Dentro. Victoria! 
Con. Ese paso está libre! 
Leb. No no! (huye el conde con sus soldados y 

se supone que han encontrado dentro á los ene¬ 
migos.) 

Sat. (mirando por la cortina sin descorrerla.) Han 
derribado el muro! Los comuneros entran 
en la ciudad! 

Leb. (lanzándose espada en mano hacia la puerta 
por donde se supone estar el Conde batallan¬ 
do.) Dios nos protege. 

Acu. (queriendo detenerle.) Hernando lucha en 
vano. Lebrel! Lqbrel! Piedad! 

Con. (dentro espirando.) Ay! 

Leb. (saliendo á la puerta.) Venganza! 
Acc. (al cielo.) Señor, tened misericordia de su 

alma! 
Fray, (descorriendo las cortinas.) Adelante, hi¬ 

jos mios/ adelante. (saca una espada de debajo 
de su hábito.) Victoria por Castilla! 

Soldados. Castilla y libertad. 
La cortina se ha descorrido. El muro que hay de¬ 

trás de la verja aparece derribado, conservándose de 
él muy poco; por ios costados que están junto á los 
bastidores. Aparece una calle de Tordesillas á lo largo, 
y todo cuanto permita, hasta en sus últimos confines 
el escenario. Los balcones y ventanas de todas las 
casas estarán iluminados. Al fondo de esta calle hay 
una puerta que es la de la Ciudad, y por la cual está 
entrando el ejército de Comuneros de Padilla prece¬ 
dido de banda militar y agitando sus banderas. Se 
oye el clamor de las campanas y los vivas de los 
soldados. Esta transformación no durará mas que un 
minuto, para que la ilusión sea mas completa; en 
seguida de los cual, caerá el telón. 

FIN DEL DRAMA. 
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